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			NOTA DEL AUTOR 




			 




			Y la muerte no tendrá poder. 




			Los hombres muertos y desnudos serán 




			como el hombre en el viento y en la luna de occidente; 




			cuando sus huesos estén pulidos y ni éstos existan, 




			en sus codos y pies habrá estrellas. 




			Aunque enloquezcan, estarán cuerdos, 




			aunque se hundan en el mar, volverán a emerger 




			aunque los amantes se pierdan, amor no desaparecerá, 




			y la muerte no tendrá poder… 




			 




			Dylan Thomas 




			(de Y la muerte no tendrá poder) 




			 




			Di la verdad, pero dila con tacto; 




			el éxito está en el rodeo. 




			Demasiado resplandeciente para nuestra debilidad 




			es la soberbia sorpresa de la verdad. 




			Suavizada cual relámpago para los niños 




			con amable explicación, 




			la verdad debe deslumbrar poco a poco, 




			o todo hombre quedaría ciego. 




			 




			Emily Dickinson 




			

	 


	 	

	 

   




			Esta obra está dedicada a mi madre, Barbara Jean Evans, que me inculcó el deseo de buscar otros mundos y de compartir con los demás lo que en ellos encontrara. 




			A través del nido de ghants, que es un pequeño mundo de angustias y de alegría, se lo dedico a Nancy Deming-Williams, con mucho, mucho cariño. 
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			Guthwulf, conde de Utanyeat, movía los dedos de aquí para allá sobre la gastada madera de la gran mesa de Juan el Presbítero, preocupado por la anormal quietud. Aparte de la ruidosa respiración del copero del rey Elías y del choque de las cucharas contra los cuencos, el espacioso salón estaba en silencio…, mucho más de lo que habría debido estarlo cuando casi una docena de personas tomaban allí su cena. El silencio le parecía doblemente opresivo al ciego Guthwulf, si bien no tenía por qué resultar tan raro: esos días sólo unos cuantos comían en la mesa del rey, y quienes acompañaban a Elías parecían cada vez más ansiosos por marcharse sin tentar a la suerte con algo tan arriesgado como una conversación de sobremesa. 




			Unas semanas antes, un capitán mercenario llamado Ulgart, procedente de las Praderas Thrithing, había cometido el error de bromear acerca de lo ligeras que eran las mujeres de Nabban. Tal opinión era corriente entre los hombres thrithingos, que no comprendían que una mujer se pintase la cara y llevara vestidos que permitieran enseñar lo que, a juicio de los habitantes de los carromatos, era una desvergonzada cantidad de carne desnuda. La grosera chanza de Ulgart habría pasado inadvertida en compañía de otros hombres, y, dado que eran pocas las mujeres que aún residían en Hayholt, únicamente varones se hallaban sentados a la mesa de Elías. Pero el mercenario había olvidado —o quizá ni siquiera lo sabía— que la esposa del Supremo Rey, muerta por una flecha thrithinga, era una noble nabbana. Cuando fue servido el postre, consistente en una especie de flan, la cabeza de Ulgart ya pendía del arzón delantero de la silla de montar de un guardia erkyno, camino de las puntas que coronaban la Puerta de Nearulagh, para deleite de los cuervos que las poblaban. 




			Hacía largo tiempo que en la mesa de Hayholt no había una charla vivaz, se dijo Guthwulf. Ahora, las comidas transcurrían en medio de un mutismo casi fúnebre, sólo interrumpido por los gruñidos de los sudorosos criados —que trataban de suplir la falta de varios compañeros desaparecidos— y, de vez en cuando, por los nerviosos cumplidos de los escasos nobles y funcionarios del castillo que no podían rehuir la invitación del rey. 




			De pronto, Guthwulf oyó un quedo murmullo y reconoció la voz de sir Fluiren, que le susurraba algo al soberano. El anciano caballero acababa de regresar de su Nabban natal, donde había actuado de emisario de Elías ante el duque Benigaris, por lo que ahora ocupaba el lugar de honor a la derecha del Supremo Rey. El hidalgo había explicado a Guthwulf que la conferencia sostenida aquel mismo día con el rey no se había apartado de lo acostumbrado. Sin embargo, Elías parecía preocupado. Guthwulf no podía juzgarlo por su vista, pero las décadas pasadas en su presencia le permitían poner imágenes a cada inflexión de la voz, a cada una de las extrañas observaciones del Supremo Rey. Además, el oído, el olfato y el tacto de Guthwulf, que parecían mucho más agudos desde la pérdida del uso de sus ojos, se hacían todavía más finos en presencia de Dolor, la terrible espada de Elías. 




			Desde que el rey lo había obligado a tocar el arma, la gris hoja se había transformado para él en algo casi vivo; en algo que lo conocía y esperaba en silencio pero con temible percepción, como un animal que hubiese notado su olor. La mera presencia de la espada le ponía los pelos de punta y hacía que todos sus nervios y tendones estuvieran en suma tensión. A veces, en plena noche, cuando el conde de Utanyeat yacía insomne, creía sentir la hoja a través de los centenares de codos de piedra que separaban sus aposentos de los del rey…, un plomizo corazón cuyos latidos sólo él podía oír. 




			Súbitamente, Elías echó hacia atrás su sillón, y el chirrido de la madera sobre la piedra sobresaltó a todos los comensales. Guthwulf se figuró unas cucharas y copas inmovilizadas en el aire, goteando. 




			—¡Maldito seáis, viejo! —rugió el monarca—. ¿Me servís a mí, o a ese cachorro de Benigaris? 




			—Yo sólo os transmito lo que dice el duque, señor —contestó sir Fluiren con voz trémula—. Pero estoy convencido de que no quiso faltaros al respeto. Tiene problemas en sus fronteras con los clanes de los thrithingos, y los wrans se muestran recalcitrantes… 




			—¿Y qué me importa a mí eso? 




			Guthwulf casi pudo ver cómo Elías entrecerraba los ojos. No en vano había observado con frecuencia los cambios que el enojo producía en las facciones del rey. Ahora, su pálida cara estaría cetrina y ligeramente húmeda. En los últimos tiempos, Guthwulf había oído comentar a los criados, entre murmullos, que Elías adelgazaba mucho. 




			—¡Yo ayudé a Benigaris a conseguir el trono! ¡Que Aedón lo maldiga! ¡Y le di un lector que no interferirá! 




			Dicho esto, Elías hizo una pausa. Guthwulf, sólo a pesar de la compañía, oyó una fuerte aspiración de Pryrates, sentado frente a él. Como si creyera haber ido demasiado lejos, el rey se disculpó con una insegura y poco afortunada broma y reanudó una conversación más tranquila con Fluiren. 




			Guthwulf quedó pasmado durante unos momentos, pero luego se apresuró a levantar su cuchara y comer para disimular su repentina alarma. ¿Qué expresión debía de tener? ¿Lo miraban todos? ¿Podrían ver su traidor sonrojo? Las palabras del rey sobre el lector y la contenida expresión de espanto de Pryrates resonaban una y otra vez en su mente. Los demás supondrían, sin duda, que Elías se refería a una influencia en la elección del dócil escritor Velligis como sucesor de Ranessin, el lector anterior. Pero Guthwulf sabía que no era así. La alteración de Pryrates al temer que el rey hablara demasiado confirmaba lo ya sospechado por él: que era el propio Pryrates quien había dispuesto la muerte de Ranessin. Resultaba evidente, pues, que Elías estaba enterado, y que quizás incluso hubiese ordenado el asesinato. El soberano y su consejero habrían hecho tratos con los demonios y eran responsables de la muerte del sumo sacerdote. 




			En esos momentos, y no obstante hallarse sentado a la mesa en compañía bastante numerosa, Guthwulf se sentía tan sólo como pudiera estarlo un hombre en la cumbre de un picacho azotado por los vientos. No resistía tal carga de decepción y miedo. Había llegado la hora de huir. Prefería ser un mendigo ciego en los peores pozos negros de Nabban que permanecer un solo instante más en ese maldito y endiablado alcázar. 




			 




			Guthwulf abrió la puerta de su alcoba de un empujón y se detuvo en el umbral para dejar que el gélido aire del corredor lo purificara. Era medianoche. Aunque no hubiese oído la serie de lúgubres tañidos de la Torre del Ángel Verde, habría reconocido el intenso roce del frío contra sus mejillas y ojos, el cortante filo de la noche cuando el sol se hallaba en su más remoto refugio. 




			Era extraño servirse de los ojos para sentir con ellos; pero, ahora que Pryrates lo había privado de la vista, resultaban ser, precisamente, su parte más sensible y registraban cualquier cambio en el viento o el tiempo con una sutileza mayor que la de las puntas de los dedos. Sin embargo, y pese a lo útiles que aún eran sus cegados globos oculares, había algo horrible en su uso. Varias noches había despertado sudoroso y jadeante por culpa de un sueño en el que se veía a sí mismo como un informe ser reptante, de cuya cara sobresalían una especie de carnosos pedúnculos, unos ciegos bulbos que se movían como los cuernos de un caracol. En sus sueños, Guthwulf todavía veía, y el saber que aquello que miraba era él mismo lo arrancaba angustiado de sus pesadillas una y otra vez para devolverlo a la verdadera oscuridad que ahora era su hogar permanente. 




			El conde salió al corredor, tan sorprendido como siempre de seguir en las tinieblas cuando pasaba de una habitación a otra. Al cerrar la puerta del cuarto y, con ello, dejar de recibir el calorcillo del brasero, el frío se hizo más intenso. Guthwulf oyó el sordo ruido metálico de los centinelas armados que montaban guardia en lo alto de las murallas, al otro lado de la abierta ventana, y prestó atención a los crecientes aullidos del viento, que a su paso, y por debajo de su gemebundo canto, sofocaba el crujido de las cotas. Un perro ladró en la población que se extendía al pie del alcázar, y en alguna parte, donde el corredor daba varias vueltas, una puerta se abrió y volvió a cerrarse quedamente. 




			Guthwulf vaciló durante unos momentos, pero al fin se apartó unos pasos de su puerta. Si quería irse, tenía que ser ahora… Era absurdo permanecer divagando en el corredor. Debía darse prisa y aprovecharse de la hora: con todo el mundo cegado por la noche, él estaba casi en las mismas condiciones que los demás. ¿Y qué otra solución le quedaba? Se sentía incapaz de aguantar al monstruo en que el rey se había convertido. Pero era preciso irse en secreto. Aunque a Elías apenas le servía ya para nada Guthwulf, un caballero incapaz de tomar parte en una batalla, el conde de Utanyeat dudaba que su amigo de otros tiempos lo dejase marchar así como así. Que un ciego abandonara el castillo donde le daban comida y alojamiento y huyese de su viejo camarada Elías, que lo había protegido de la justa cólera de Pryrates, olía demasiado a traición… Al menos, así lo consideraría el hombre que ocupaba el Trono de Huesos de Dragón. 




			Guthwulf llevaba algún tiempo reflexionando sobre el plan, e incluso había estudiado la ruta a seguir. Bajaría hasta Erchester, para pasar la noche en la abadía de San Sutrino. La catedral estaba casi desierta, y los monjes se mostraban caritativos con todos los mendigos que tuviesen suficiente valor para pasar la noche dentro de los muros de la ciudad. Luego, por la mañana, se mezclaría entre la gente que salía en dirección al Viejo Camino de la Selva, siguiendo hacia el valle de Hasu. Y desde allí… ¿adónde? Tal vez hacia las praderas, donde —según los rumores— Josua formaba un ejército rebelde. Quizá llegase a una abadía de Stanshire o buscara cualquier otro lugar donde refugiarse, al menos hasta que el inimaginable juego que Elías llevaba entre manos lo destruyera todo. 




			Pero ahora le convenía dejar de pensar. La oscuridad lo ocultaría de los ojos curiosos, y la luz del día lo hallaría ya a buen recaudo en San Sutrino. Había llegado el momento de partir. 




			Ya iba a echar a andar pasillo abajo, cuando notó a su lado una presencia ligera como una pluma… Un aliento, un suspiro, la indefinible sensación de que allí había alguien. Se volvió y alargó súbitamente la mano. ¿Intentaban detenerlo? 




			—¿Quién…? 




			Mas no había nadie. O bien, si realmente había alguien cerca, esa persona permanecía en absoluto silencio, burlándose de su ceguera. Guthwulf advirtió entonces una repentina inestabilidad, como si el suelo temblara bajo sus pies. Dio otro paso y, de pronto, sintió la poderosa presencia de la espada gris, con su peculiar fuerza. Por espacio de unos segundos, el conde creyó que las paredes se habían derrumbado. Una violenta ráfaga de viento pasó a su lado, para desaparecer luego. 




			¿Qué locura era aquélla? 




			«Cegado y abatido. —Guthwulf estuvo a punto de llorar—. ¡Y con una maldición encima!». 




			El conde procuró endurecerse y se alejó definitivamente de la seguridad de su alcoba, pero la extraña sensación de trastorno lo acompañó mientras recorría los interminables pasillos de Hayholt. Insólitos objetos pasaron por debajo de sus palpantes dedos: delicados muebles y lisos y encerados balaustres de complicada forma, algo que no recordaba haber visto en los corredores y salones del castillo. La puerta que daba a los alojamientos otrora habitados por las camareras se movió al no estar cerrada y, aunque a Guthwulf le constaba que aquellas habitaciones se encontraban vacías —la jefa había sacado clandestinamente de Hayholt a todas las chicas a su cargo, antes de su ataque contra Pryrates—, creyó percibir un vago susurro de voces en las profundidades. El conde se estremeció, pero siguió adelante. De sobra conocía la cambiante y poco segura naturaleza del castillo en aquellos días. Ya antes de perder él la vista, era un lugar misteriosamente inestable. 




			Guthwulf continuó contando sus pasos. Había practicado el camino varias veces, en las últimas semanas; treinta y cinco pasos hasta la vuelta del corredor, dos docenas más hasta el rellano principal, y desde allí salió al angosto Jardín de las Enredaderas, donde soplaba un viento helado. Otro medio centenar de pasos y se halló de nuevo bajo techo, a lo largo del corredor del capellán. 




			La pared resultaba templada al tacto, pero de repente se hizo quemante. El conde de Utanyeat apartó la mano con un gesto de dolor y susto. Un débil grito llegó pasillo abajo. 




			—… T’sí e-isi’ha as-irigú…! 




			Guthwulf volvió a tocar la pared y sólo notó piedra, húmeda y fría como la noche. El viento le sacudió las ropas…, el viento o una insustancial multitud. La sensación de la presencia de la espada gris era muy intensa. 




			El conde corrió a lo largo de los corredores del castillo, pasando los dedos lo más ligeramente posible por la superficie de aquellas paredes espantosamente variables. Que él supiese, era el único ser vivo en esa parte de Hayholt. Los extraños sonidos y aquellos roces tenues como el humo o como las alas de una polilla sólo podían ser fantasmales imaginaciones, como se dijo, y no le impedirían seguir adelante. Sin duda se trataba de las sombras de los maléficos entrometimientos de Pryrates. Pero él no estaba dispuesto a permitir que le impidiesen la huida, ni tampoco a permanecer prisionero en tan corrupto lugar. 




			Guthwulf tocó la basta madera de una puerta y comprobó, con gran alegría, que no se había equivocado. Tuvo que luchar consigo mismo para contener un grito de triunfo y de inmenso alivio. ¡Había alcanzado la pequeña salida situada junto a la Puerta Mayor del sur! Al otro lado respiraría aire libre y se encontraría en los terrenos comunales que daban al bastión interior. 




			Pero, cuando la abrió y de un paso estuvo en el exterior, en vez de la gélida noche esperada el conde notó un aire caliente y el ardor de muchos fuegos en su piel. Y numerosas voces murmuraban, doloridas y preocupadas. 




			«¡Madre de Dios! ¿Se habrá incendiado todo Hayholt?». 




			Guthwulf retrocedió, mas ya no pudo hallar la puerta, y sus dedos arañaron unas piedras cuyo calor aumentaba por momentos. Los murmullos crecieron lentamente hasta formar un intenso zumbido de agitadas voces, suave y al mismo tiempo penetrante como el de una colmena. «¡Locura! —pensó—. ¡Mera ilusión!». No debía ceder. En consecuencia, siguió adelante, siempre contando los pasos. 




			Pronto, sus pies resbalaron en el barro de los prados comunales, aunque sus talones golpeaban al mismo tiempo unas lisas baldosas. El invisible castillo era objeto de terribles cambios, ora ardiente y tembloroso, ora frío y tremendamente sustancial, todo ello en medio de un absoluto silencio, ya que sus habitantes dormían sin darse cuenta de nada. 




			El sueño y la realidad parecían totalmente entretejidos, como si Guthwulf, en su personal negrura, estuviera envuelto por susurrantes fantasmas que confundían sus cuentas. Pero, aun así, el conde prosiguió su camino con la misma firme decisión que lo había asistido en tantas espantosas campañas como capitán al servicio de Elías. Avanzó pesadamente en dirección al bastión mediano, y al fin se detuvo a reposar unos instantes cerca —según sus titubeantes cálculos— del lugar donde otrora habían estado los aposentos del médico del castillo. Todavía se notaba el olor a madera quemada; alargó la mano y, entre sus dedos, unos restos se hicieron polvo. Guthwulf recordó distraídamente la conflagración que les había costado la vida a Morgenes y a otras personas. De repente, y como impulsadas por sus pensamientos, surgieron a su alrededor unas chisporroteantes llamas que lo envolvieron en fuego. Eso no podía ser imaginación suya. ¡Si sentía el mortal calor! Éste lo atenazaba como un aplastante puño, y era inútil que tratara de esquivarlo. El conde ahogó un grito de desesperación. ¡Estaba atrapado, atrapado! Nada lo salvaría de morir quemado. 




			—¡Ruakha, ruakha Asu’a! 




			Detrás de las llamas sonaban unas fantasmagóricas voces… Ahora, la presencia de la espada gris estaba dentro de él, dentro de todo. Guthwulf creyó percibir su música sobrenatural y, de forma más débil, el canto de sus extrañas hermanas. Tres espadas. Tres infernales hermanas, que ahora lo conocían. 




			Súbitamente se produjo un susurro semejante al movimiento de numerosas alas, y el conde de Utanyeat descubrió una abertura delante de él, un hueco en la pared de llamas, una puerta por la que entraba aire fresco. Como tampoco podía dirigirse a ninguna otra parte, Guthwulf se echó la capa por encima de la cabeza y salió entre tambaleos a una sala de más tranquilas y frías sombras. 
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			BAJO CIELOS EXTRAÑOS 




			 




			Simón observó con ojos entrecerrados las estrellas que nadaban en la negra noche. Cada vez le costaba más permanecer despierto. Sus cansados ojos se volvieron hacia la constelación más brillante, un desigual círculo de luces suspendido a lo que parecía un palmo de altura sobre el resquebrajado y frágil borde de la bóveda. ¡Allá! Aquello era la Rueca, ¿no? Parecía extrañamente elíptica, como si el mismo cielo del que pendían las estrellas hubiera sido alargado hasta adquirir una forma rara; pero, de no ser la Rueca, ¿de qué otra cosa podía tratarse, a tanta altura, en el cielo de mediados de otoño? ¿Y si fuera la Liebre? Pero no: la Liebre tenía una pequeña estrella a su lado, la Cola. Además, la Liebre no era tan grande… 




			Un ramalazo de viento azotó el ruinoso edificio. Geloë daba el nombre de «el Observatorio» a ese lugar. En opinión de Simón, era una de sus bromas. Sólo el paso de los largos siglos había abierto la bóveda de blanca piedra a los cielos nocturnos, de manera que no podía haber sido un observatorio. Ni siquiera los misteriosos sitha serían capaces de contemplar las estrellas a través de un techo de sólida roca. 




			Un nuevo golpe de viento, más fuerte que el anterior, arrastró consigo una intensa nevada. Aunque aquello lo hizo temblar, Simón sintió agradecimiento, porque el frío lo había despejado un poco. No podía permitirse quedar dormido. ¡No precisamente esta noche! 




			«De modo que ya soy un hombre —pensó—. Mejor dicho, casi. Casi un hombre». 




			Simón se arremangó la camisa y se miró el brazo. Probó de abultar sus músculos, pero frunció el entrecejo ante los poco satisfactorios resultados. Luego se pasó los dedos por el vello del antebrazo, palpando los puntos donde los cortes habían dejado cicatrices. Aquí, donde las ennegrecidas uñas de un hunë habían dejado sus señales; allí, donde él había resbalado y se había golpeado contra una piedra en una de las pendientes del Sikkihoq… ¿Qué significaba ser adulto? ¿Tener una serie de cicatrices? Simón supuso que también significaba aprender de las heridas, pero… ¿qué podía aprender de todo cuanto le había ocurrido durante el último año? 




			«No permitas que maten a tus amigos —pensó con amargura—. Esto, por una parte. No vayas a correr mundo y te veas perseguido por monstruos y hombres locos. No hagas enemigos». 




			Éstas eran las sabias palabras que la gente siempre estaba dispuesta a hacerle oír. Las decisiones no eran nunca tan sencillas como parecían en los sermones del padre Dreosan, según los cuales siempre cabía elegir entre el Camino del Mal y el Camino de Aedón. En las recientes experiencias de Simón, sin embargo, todas las opciones parecían darse entre posibilidades igualmente desagradables, con sólo una mínima referencia al bien y al mal. 




			El vendaval que soplaba a través de la cúpula del Observatorio se hizo más estridente. A Simón se le pusieron los pelos de punta. Pese a la belleza de las nacaradas paredes, esculpidas de modo complicado, aquel lugar no parecía darle la bienvenida. Los ángulos resultaban extraños, y las proporciones diríanse dibujadas para satisfacer una sensibilidad distinta. Al igual que otras creaciones de sus inmortales arquitectos, el Observatorio pertenecía por completo a los sitha. Un mortal nunca se hallaría totalmente a gusto en él. 




			Simón se levantó y comenzó a andar, inquieto. El débil eco de sus pisadas se perdía entre los aullidos del viento. Una de las cosas interesantes de aquella gran sala circular era, sin duda, que tenía el suelo de piedra, cosa que los sitha ya no parecían hacer. El joven dobló los dedos de los pies en el interior de las botas cuando, de pronto, recordó los templados y herbosos prados de Jao é-Tinukai’i. Allí había caminado descalzo, y siempre era verano. Al pensar en ello, Simón se abrazó el pecho para darse calor y consuelo. 




			El suelo del Observatorio estaba compuesto de baldosas exquisitamente cortadas y ajustadas, mientras que la cilíndrica pared parecía de una sola pieza, quizás incluso de la misma materia que la propia Roca del Adiós. Simón reflexionó. Los demás edificios del lugar tampoco presentaban ninguna juntura visible. Si los sitha habían abierto las casas directamente en la roca, penetrando así en las profundidades de Sesuad’ra —toda la roca parecía surcada de túneles—, ¿cómo sabían cuándo tenían que interrumpir la perforación? ¿No temían que, si hacían un agujero de más, toda la roca se hundiera? Aquello resultaba tan mágico como otras cosas de los sitha que había oído o visto, y tan incomprensible para los mortales: saber en qué momento parar. 




			Simón bostezó. ¡Qué noche tan larga, Jesuris Aedón! El chico miró las rodantes y palpitantes estrellas. 




			«Quisiera trepar al cielo y ver la luna». 




			El muchacho cruzó el liso suelo de piedra hacia una de las largas escaleras que subían en espiral alrededor de la circunferencia de las piezas, contando los pasos. Ya lo había hecho varias veces durante la larga noche. Cuando hubo dado cien pasos, se sentó. El diamantino brillo de cierta estrella, que en su anterior paseo había sido visible a medio camino de un hueco en la deteriorada cúpula, destacaba ahora junto al borde de la brecha. No tardaría en desaparecer detrás de la restante techumbre. 




			Bien. Al menos había pasado algún tiempo. La noche era larga y las estrellas resultaban extrañas, pero el tiempo avanzaba, de todos modos. 




			Inició la subida de la escalera que tenía enfrente, sin más dificultad que un ligero mareo que, sin duda, se solucionaría con un prolongado sueño. Llegó al rellano superior, un cincho de piedra apuntalado por pilares que, en su día, había circundado todo el edificio. Hacía mucho que estaba desmoronado en su mayor parte. Ahora llegaba sólo unas cuantas anas más allá de su unión con la escalera. La parte alta de la elevada pared exterior quedaba exactamente encima de la cabeza de Simón. Varios cuidadosos pasos lo condujeron por el rellano hasta un punto donde la brecha de la cúpula descendía hasta escasa distancia de él. El muchacho alzó el brazo en busca de buenos asideros para los dedos, y seguidamente se aupó. Pasó una de las piernas por encima del muro y la dejó colgando sobre la nada. 




			No obstante hallarse envuelta en unos velos de nubes sacudidos por el viento, la luna brillaba lo suficiente para hacer resplandecer las pálidas ruinas como si fuesen de marfil. Simón había encontrado una buena posición. El Observatorio era el único edificio, dentro de la muralla exterior de Sesuad’ra, que tenía la misma altura que ésta, lo que confería a la construcción el aspecto de una obra vasta y baja. Al contrario de los otros lugares abandonados por los sitha, no había allí torres sobresalientes ni altas agujas. Era como si el espíritu de los constructores de Sesuad’ra hubiera sido reprimido, o como si la edificación se hubiese efectuado con algún fin utilitario, y no sólo para lucir su arte. No podía afirmarse que los restos careciesen de atractivo: la blanca piedra poseía una delicada luminosidad muy peculiar, y los edificios situados dentro de la muralla exterior estaban dispuestos de manera desordenada, pero, al mismo tiempo, con una geometría supremamente lógica. Aunque la construcción había sido realizada a una escala mucho menor de lo que había visto Simón en Da’ai Chikiza y Enki-e-Sha’osaye, la propia modestia de sus dimensiones y la uniformidad de su estilo le daban una belleza sencilla, distinta de la de aquellas otras ciudades más importantes. 




			Alrededor del Observatorio y también de las demás estructuras mayores, como la Casa de la Despedida y la Casa de las Aguas —nombre que les había puesto Geloë, si bien Simón ignoraba si tenían algo que ver con su propósito original—, serpenteaba un sistema de senderos y edificios menores, o sus restos, cuyas entrelazadas sinuosidades y espiras habían sido diseñadas de forma tan ingeniosa y, a la vez, tan natural como los pétalos de una flor. Gran parte de la zona estaba cubierta de enredados árboles, pero incluso éstos revelaban trazos de un orden rudimentario, dado que el verde espacio existente en medio de un círculo de oscura hierba mostraba dónde había comenzado la ancestral línea de setas. 




			En el centro de lo que, obviamente, había sido un día un poblado de rara y sutil hermosura, se hallaba una meseta embaldosada de modo extraño. Ahora estaba prácticamente tapada por inoportuna hierba, pero incluso a la luz de la luna se adivinaba allí algo de sus intrincados y exuberantes dibujos. Geloë llamaba a esa placeta el Jardín de Fuego. Simón, que sólo se sentía familiarizado con el sistema de viviendas de los humanos, hubiera dicho que aquello era un mercado. 




			Más allá del Jardín de Fuego, al otro lado de la Casa de la Despedida, se alzaba un inmóvil frente ondulado de pálidas formas cónicas: las tiendas de la compañía de Josua, ahora notablemente aumentada por los recién llegados que se habían agregado en las últimas semanas. La verdad es que quedaba bien poco espacio, incluso en la ancha cumbre de la Roca del Adiós. Muchos de los nuevos elementos del grupo se habían instalado en el laberinto de galerías existente debajo de la pétrea piel del peñasco. 




			Simón contempló el parpadeo de los lejanos fuegos del campamento hasta que empezó a sentirse solo. La luna parecía muy lejana, y su cara resultaba fría e indiferente. 




			No supo cuánto rato había estado con la mirada fija en una vacía negrura. Primero creyó haberse dormido y vivir un sueño, pero aquella rara sensación de hallarse suspendido encerraba una realidad: una realidad alarmante. Quiso moverse, pero sus miembros parecían carentes de nervios y apartados de él. Simón tuvo la impresión de que, de todo su cuerpo, sólo conservaba los ojos. Y era como si sus pensamientos brillasen con la misma intensidad de las estrellas vistas en el cielo…, cuando el cielo y las estrellas existían; cuando, aparte de la infinita negrura, había existido algo más. El terror lo invadió. 




			«¡Que Jesuris me asista! ¿Habrá llegado el Rey de la Tormenta? ¿Todo será ya negro para siempre? ¡Devuélvenos la luz, Señor!». 




			Como si el dios hubiese contestado a su rezo, en la inmensa oscuridad empezaron a encenderse varias lucecillas. No se trataba de estrellas, como Simón había supuesto primero, sino de antorchas, de unos diminutos puntos de luz que aumentaban de tamaño tan despacio como si viniesen de muy lejos. Luego, aquella especie de nube de luciérnagas se transformó en una corriente, y la corriente en una línea que avanzaba en lenta espiral. Era una procesión: incontables antorchas subiendo por la montaña, del mismo modo que Simón había llegado a la roca, procedente de Jao é-Tinukai’i. 




			Ahora, el muchacho distinguió las encapuchadas figuras que formaban la columna: una silenciosa multitud que se aproximaba con ritual precisión. 




			«¡Estoy en el Sendero de los Sueños! —pensó Simón de súbito—. ¡Ya dijo Amerasu que yo me hallaba más cerca de él que otras personas!». 




			Pero… ¿qué era lo que veía? 




			La fila de portadores de antorchas alcanzó un lugar plano y se extendió en forma de centelleante abanico, de modo que las luces abrazaron ambos lados de la cumbre. Aquella gente había subido a Sesuad’ra, pero a una Sesuad’ra que, incluso a la luz de las antorchas, resultaba muy diferente de la que Simón conocía. Las ruinas que lo habían rodeado ya no eran tales. Cada pilar, cada pared se alzaban en perfecto estado. ¿Era eso el pasado, la Roca del Adiós tal como había sido antaño, o una extraña versión futura, la reconstrucción que tendría efecto algún día? ¿Quizá cuando el Rey de la Tormenta hubiese subyugado todo Osten Ard? 




			La nutrida compañía avanzó hasta una explanada que Simón reconoció como el Jardín de Fuego. Allí, las encapuchadas figuras depositaron sus antorchas en unos huecos que había entre las baldosas, o bien encima de unos pedestales de piedra, de manera que de pronto floreció un verdadero jardín de fuego, un campo de fluctuantes y ondulantes luces. Acariciadas por el viento, las llamas danzaban, y las chispas parecían superar en número a las mismas estrellas. 




			Inesperadamente, Simón se vio arrastrado por aquella muchedumbre, camino de la Casa de la Despedida. Podría decirse que cayó a través de la refulgente noche, atravesando rápidamente las paredes de piedra hasta llegar a la iluminada sala como si su cuerpo fuera inmaterial. No percibía más sonido que un continuo rumor en sus oídos. Vistas de cerca, las imágenes que tenía delante parecían cambiar y difuminarse en sus bordes, como si el mundo hubiera sufrido un ligero retorcimiento que le hiciese perder su forma natural. Simón intentó cerrar los ojos, desconcertado, pero comprobó que su yo soñante era incapaz de excluir esas visiones: tenía que limitarse a mirar, como un fantasma indefenso. 




			Muchas figuras se hallaban de pie junto a la gran mesa. Unas esferas de frío fuego habían sido colocadas en hornacinas, en cada pared, y su resplandor azul, anaranjado y amarillo arrojaba largas sombras a través de las trabajadas paredes. Pero aún más impresionantes y profundas sombras proyectaba lo que había encima de la mesa: una construcción de esferas concéntricas, semejante al gran astrolabio que Simón había pulido con frecuencia para el doctor Morgenes. Pero, en vez de ser de cobre y roble, este ingenio estaba hecho en su totalidad de líneas de una luz que ardía sin llama, como si alguien hubiera pintado las caprichosas formas en el aire, con fuego líquido. Las figuras que se movían a su alrededor resultaban nebulosas, pero, aun así, Simón no dudó que eran sitha. Imposible confundir sus posturas, que recordaban las de los pájaros, y su suave gracia. 




			Una mujer sitha, de túnica celeste, se inclinó hacia la mesa y, con gran habilidad, trazó con un dedo llameante sus propias adiciones al reluciente artilugio. Sus cabellos eran más negros que las sombras, más negros todavía que el cielo que cubría Sesuad’ra: una gran nube de oscuridad que enmarcaba la cabeza y los hombros. De momento, Simón pensó que podría ser una Amerasu rejuvenecida, pero, aunque mucho en ella le recordaba a la Primera Abuela, en otros aspectos era distinta. 




			A su lado había un hombre de barba blanca y ondulante vestimenta gránate. De su frente sobresalían unas formas semejantes a pálidas antenas, y eso hizo sentir incómodo a Simón, porque ya había visto algo parecido en otros y más angustiosos sueños. El individuo barbudo le dijo algo a la mujer, que se volvió y añadió a sus dibujos un nuevo remolino de fuego. 




			Aunque Simón no podía distinguir bien el rostro de la morena mujer, sí resultaba evidente la identidad de quien se encontraba frente a ella. Escondía su cara detrás de una máscara de plata, y llevaba el resto del cuerpo envuelto en ropas de un blanco de hielo. Como si quisiera dar una respuesta a la mujer de los cabellos negros, la reina de las nornas levantó el brazo y arrojó un cordón de mortecino fuego a través del ingenio, y a continuación volvió a agitar la mano para cubrir el globo más alejado con una red de luz escarlata, que humeaba delicadamente. Junto a ella, un hombre controlaba con tranquilidad cada uno de sus movimientos. Era alto, parecía de constitución fuerte y lucía una armadura completa, llena de pinchos y negra como la obsidiana. No llevaba máscara de plata ni de otro material, más, aun así, Simón apenas logró distinguir sus facciones. 




			¿Qué diantre hacían? ¿Acaso se trataba del Pacto de Separación, del que Simón ya había oído hablar? Porque, desde luego, allí en la Roca estaban reunidos sitha y nornas. 




			Las borrosas figuras se pusieron a hablar con más animación. Entrelazadas y cruzadas líneas de llamas fueron lanzadas al aire, alrededor de las esferas, donde quedaron colgadas de la nada, brillantes como el paso casi invisible de una flecha encendida. Las palabras parecieron adquirir un tono más duro: muchos de los observadores que habían permanecido en las sombras avanzaron hacia la mesa gesticulando con más enojo del que Simón hubiese visto jamás en los inmortales conocidos, para rodear a los cuatro personajes principales. No obstante, el muchacho sólo pudo oír un sordo rugido como el del viento o de unas aguas embravecidas. Los globos de llamas situados en el centro de la disputa ardieron con nueva fuerza, ondeando como una hoguera lamida por el viento. 




			Simón hubiera querido poder moverse para ver mejor lo que allí sucedía. ¿Presenciaba el pasado? ¿Habría brotado de la encantada piedra? ¿O era sólo un sueño, una imaginación producida por la larga noche en vela y, quizá, por los cantos escuchados en Jao é-Tinukai’i? Algo le decía, en su interior, que no eran ilusiones suyas. Todo se veía tan real, que le pareció poder alargar el brazo…, alargar el brazo… y tocarlo… 




			El sonido empezó a reducirse. La luz de las antorchas y esferas palideció… 




			Simón volvió a la realidad entre escalofríos. Se hallaba sentado en la desmoronadiza pared del Observatorio, peligrosamente cerca del borde. Los sitha ya no estaban. En el Jardín de Fuego no había antorchas, y en la cumbre de Sesuad’ra no se veían más seres vivientes que un par de centinelas acurrucados cerca del fuego, al lado de aquella ciudad formada por tiendas de campaña. Simón permaneció un rato más en lo alto de la pared, con la mirada fija en las lejanas llamas mientras intentaba comprender lo que había visto. ¿Tenía algún significado? ¿O era simplemente un resto sin importancia alguna, un nombre garrapateado en una pared por cualquier caminante y que seguía allí cuando hacía ya tiempo que la persona había dejado de existir? 




			 




			Simón descendió con cuidado del tejado del Observatorio y volvió a su manta. Le dolía la cabeza de tanto pensar en la misteriosa visión. A medida que transcurrían las horas le costaba más reflexionar sobre ello. 




			Después de ceñirse más la capa —porque la túnica que llevaba debajo no abrigaba mucho—, bebió un largo trago de su odre. El agua, procedente de uno de los manantiales de Sesuad’ra, era dulce y buena, aunque sus dientes notaron el frío. Tomó otro sorbo, saboreando el gustillo a hierba y flores silvestres, y golpeó ligeramente con los dedos las baldosas del suelo. Sueños o no sueños, se suponía que debía reflexionar sobre lo que le había explicado Deornoth. Al principio de la noche lo había repetido todo tanto en su mente que, al fin, le parecía una tontería. Pero ahora, cuando de nuevo procuró concentrarse, encontró que la letanía enseñada con tanta paciencia por Deornoth no quedaría registrada en su memoria, porque las palabras se le escurrían como peces en un estanque poco profundo. Sus recuerdos vagaron en otras direcciones, y ante sus ojos pasaron todos los extraños sucesos que le habían tocado vivir desde su huida de Hayholt. 




			¡Qué temporada! ¡Y cuántas cosas había visto! Simón no creía poder considerarlo una aventura, porque eso sonaba más a una de esas cosas que acaban felizmente, y él dudaba que el final de su historia fuese satisfactorio. Había habido suficientes muertes para que la palabra «felizmente» sonara a una cruel burla, pero, aun así, se trataba de una experiencia que superaba en mucho los más audaces sueños de un pinche de cocina. Simón Cabezahueca había tropezado con criaturas de leyenda, participado en batallas e incluso matado a personas. Desde luego, todo eso había resultado mucho menos fácil de lo que él se imaginaba tiempo atrás, cuando ya se veía como un potencial capitán de los ejércitos del rey. La verdad era que todo había sido muy, muy desconcertante. 




			Simón había sido perseguido por demonios, estaba considerado un enemigo de los brujos, había llegado a intimar con miembros de la nobleza —que no parecían mucho mejores ni peores que el personal de las cocinas y despensas— y, además, había residido en la ciudad de los inmortales sitha, aunque como un huésped un poco reluctante. Aparte de la seguridad y de un lecho caliente, lo único que su enorme aventura parecía no querer ofrecerle eran muchachas bonitas. Había conocido a una princesa, sí, que por cierto ya le había gustado cuando la suponía una chica sencilla, pero hacía largo tiempo que no la veía, y sólo Aedón sabría dónde estaba. Desde entonces, de poca compañía femenina había disfrutado, como no fuera la de Aditu, hermana de Jiriki, pero esa joven quedaba bastante fuera del alcance del torpe entendimiento de Simón. Aditu era como un leopardo: fascinante, pero, a la vez, aterradora. El muchacho ansiaba encontrar a alguien más semejante a él, pero más gentil, claro. Simón se frotó la descuidada barba y, después, se llevó una mano a la prominente nariz. La chica con que soñaba tenía que ser mucho más guapa que él. Pero lo cierto era que estaba harto de la soledad. Necesitaba hablar con alguien, con una persona que sintiera interés por él, que lo comprendiese como ni siquiera su buen amigo el gnomo Binabik podía hacerlo. Alguien que compartiese sus pensamientos… 




			«Alguien que entienda lo del dragón», se dijo de súbito. 




			Un escalofrío le recorrió la espalda, y no era precisamente el viento lo que se lo había producido. Una cosa era tener una visión de los antiguos sitha, por muy impresionante que fuese. Mucha gente tenía visiones. En la Plaza de la Batalla de la ciudad de Erchester, unos locos se gritaban unos a otros, a ver quién ganaba a los demás en fantasía, y Simón sospechó que, en Sesuad’ra, tales cosas debían de ser todavía más frecuentes. Pero él se había enfrentado a un dragón, que significaba mucho más de lo que cualquier otro pudiera decir. Se había visto delante de Igjarjuk, el dragón de hielo, sin echarse atrás. Había blandido su espada —mejor dicho, una espada, porque era más que presuntuoso llamar suya a Espina—, y el dragón había caído al momento. Realmente parecía maravilloso. Era algo que nadie más que Juan el Presbítero había conseguido, y a Juan se lo consideraba el más grande de los hombres, el Supremo Rey. 




			«Desde luego, Juan mató a su dragón, pero yo no creo que Igjarjuk muriera. Cuanto más pienso en ello, más seguro estoy. No puedo imaginarme que su sangre me hiciera sentir de tal manera, si el dragón hubiese muerto. Y no me veo suficientemente fuerte para matarlo, ni siquiera con una espada como Espina». 




			Lo extraño era que, pese a que Simón había contado exactamente a todo el mundo lo ocurrido en Urmsheim y lo que él opinaba de ello, entre quienes ahora habían convertido la Roca del Adiós en su hogar aún había algunos que lo llamaban «Matador de Dragones» y lo saludaban sonrientes a su paso. Y, aunque él había intentado que olvidaran ese nombre, la gente parecía tomar su reticencia por modestia. Incluso había oído cómo uno de los nuevos colonos procedentes de Gadrinsett explicaba la historia a sus hijos, en una versión que contenía una vívida descripción de la forma en que la cabeza del dragón se había desprendido del cuerpo, al recibir el tremendo golpe de Simón. No tardaría en llegar el día en que poco importara la verdad de lo sucedido. La gente que lo apreciaba —o, mejor dicho, disfrutaba con la historia— acabaría por afirmar que él había matado al gigantesco dragón de hielo con una sola mano. Por otro lado, quienes no le hacían caso asegurarían que todo era mentira. 




			La idea de cómo algunos hacían correr falsas historias acerca de su vida enojaba mucho a Simón. Porque eso, según y cómo, degradaba todo el asunto. Su enojo iba dirigido, no tanto a quienes negaban la veracidad de la hazaña —ya que nunca podrían hacer olvidar aquel momento de imponente silencio y quietud en la cumbre de Urmsheim—, sino a los otros, los exageradores y simplificadores. Los que referían la aventura como una gesta de valentía no demasiado inquietante, de un imaginario Simón que simplemente atacaba a los dragones porque podía, o porque los dragones eran malos, manchaban con sus sucios dedos la parte más limpia de su alma. Encerraba el hecho algo mucho más profundo, algo que le había sido revelado a través de los ojos de la bestia, pálidos y carentes de toda emoción, en su propio y confuso heroísmo y en aquel momento de verse bañado por la negra sangre, por la sangre que le había mostrado el mundo…, el mundo… 




			Simón se enderezó. Había vuelto a echar una cabezada. ¡Cielos, qué enemigo tan traidor era el sueño! No podía uno enfrentarse a él y luchar… No; el sueño aguardaba a que uno mirase en otra dirección, para presentarse de súbito. Pero él había dado su palabra y, ahora que iba a ser un hombre, su palabra tenía que ser un compromiso solemne. En consecuencia, permanecería despierto. Era ésta una noche especial. 




			 




			Los ejércitos del sueño lo forzaron a adoptar unas medidas drásticas cuando llegó la madrugada, pero no consiguieron derrotarlo. Cuando Jeremías entró en el Observatorio con una vela, todo su cuerpo tenso ante la importancia de su misión, fue para descubrir a Simón sentado con las piernas cruzadas en un charco de agua que se helaba rápidamente. Los mojados cabellos rojos le caían sobre los ojos, y el mechón blanco destacaba como un carámbano entre el resto de su pelo. El alargado rostro de Simón parecía iluminado por el triunfo. 




			—Vertí sobre mi cabeza toda el agua del odre —dijo con orgullo, aunque los dientes le castañeteaban con tanta fuerza que Jeremías tuvo que pedirle que repitiera la frase—. ¡Que me eché agua sobre la cabeza! Para aguantar despierto. ¿Qué haces tú aquí? 




			—Es la hora —contestó el otro—. Falta poco para el amanecer. Ha llegado el momento de que salgas de aquí. 




			—¡Ah…! —exclamó Simón, al mismo tiempo que se ponía de pie con cierta inseguridad—. Permanecí despierto, Jeremías. No dormí en toda la noche. 




			—Bien —aprobó Jeremías con una sonrisa moderada—. Esto está bien. Pero ahora ven. Strangyeard tiene un buen fuego. 




			Simón, que estaba más débil y helado de lo que había esperado, rodeó con un brazo los delgados hombros del compañero, en busca de apoyo. Jeremías había enflaquecido tanto que a Simón le costaba recordar cómo era antes: un seboso aprendiz de cerero, de triple barbilla, siempre sudoroso y jadeante. Pero por la absorta expresión que de vez en cuando asomaba a sus ojos, ahora medio en la sombra, Jeremías tenía el aspecto de lo que en realidad era ahora: un apuesto y joven escudero. 




			—¿Un fuego? —balbució Simón, que por fin había comprendido las palabras del amigo, aunque todavía estaba un poco mareado—. ¿Un buen fuego, dices? ¿Y también hay comida? 




			—Una gran fogata —afirmó Jeremías en tono solemne—. Es algo que aprendí… allá abajo en la herrería. ¡Cómo encender un buen fuego! 




			El muchacho meneó la cabeza despacio, perdido en sus recuerdos, y luego alzó la vista, de cara a Simón. Una leve sombra pareció aletear detrás de su mirada, como una liebre perseguida en las praderas, antes de que la cautelosa sonrisa volviera a su rostro. 




			—Respecto de la comida, pues… no la hay. De momento, todavía no, y tú lo sabes. Pero no te preocupes, tragón. Probablemente, al anochecer conseguirás un trozo de pan o algo por el estilo —agregó Jeremías. 




			—¡Canalla! —exclamó Simón, riendo, y expresamente se apoyó de modo tan pesado en el escudero, que éste se tambaleó. 




			Sólo después de muchos reniegos y mutuos insultos consiguieron mantener el equilibrio para no caer contra las gélidas losas. Juntos salieron al fin por la puerta del Observatorio al pálido resplandor violáceo del alba. La luz procedente del este empezaba a extenderse sobre toda la cumbre de la Roca del Adiós, pero no se oía el canto de un solo pájaro. 




			 




			Jeremías había cumplido su palabra. La fogata que ardía en la cámara del padre Strangyeard, cuyo techo era de lona, proporcionaba un calor maravilloso, que era justamente lo que Simón necesitaba, dado que se había quitado la ropa y estaba metido en una tina de madera. Cuando el chico paseó la mirada por las paredes de blanca piedra, decoradas con enredaderas y diminutas flores grabadas, la luz del fuego onduló la trabajada superficie de forma que todo pareció moverse bajo unas poco profundas aguas rosa y anaranjadas. 




			El padre Strangyeard alzó un nuevo cazo de agua y bañó la cabeza y los hombros de Simón. Al contrario que la ducha que se había impuesto a sí mismo antes, esta agua había sido calentada, y, cuando resbaló por su helada piel, Simón tuvo la sensación de que parecía más sangre que agua. 




			—«Que…, que esta agua arrastre consigo el pecado y la duda…». 




			Strangyeard hizo una pausa para palparse el parche que cubría uno de sus ojos, entrecerrado y lleno de arrugas el otro, mientras se esforzaba en recordar el siguiente pasaje de la oración. A Simón le constaba que era nerviosismo y no falta de memoria, ya que el sacerdote había pasado la mayor parte del día anterior leyendo y releyendo la breve ceremonia. 




			—«Haz…, haz que el hombre así lavado y confesado no tema estar delante de Mí, de modo que Yo pueda mirar el espejo de su alma y ver reflejados en él la honestidad de su ser, la sinceridad de su juramento…, la sinceridad de…, de su juramento…». ¡Oh…! 




			El sacerdote volvió a entrecerrar su ojo sano, desesperado. 




			Simón dejó que el calor del fuego le azotase el cuerpo. Se sentía como si no tuviera huesos, atontado, pero tampoco era una impresión desagradable. Había temido estar intranquilo e incluso aterrorizado, pero la noche en vela había consumido sus miedos. 




			Strangyeard se pasó una mano, distraído, por los pocos mechones de pelo que le quedaban, recordó por fin el resto de la ceremonia y la terminó a toda prisa, como si temiera que la memoria le fallase de nuevo. Una vez finalizado el rito, el sacerdote ayudó a Jeremías a secar a Simón con suaves telas, y después le devolvió su túnica blanca, esta vez con un grueso cinturón de cuero. Cuando Simón se calzaba las zapatillas, una pequeña figura apareció en la puerta. 




			—¿Está a punto? —preguntó Binabik. 




			El gnomo hablaba con gran calma y seriedad; como siempre, lleno de respeto hacia los ritos de cualquiera. 




			Simón lo miró y experimentó de súbito un enorme cariño hacia el hombrecillo. Era un verdadero amigo, el que había estado a su lado en todas las adversidades. 




			—Sí, Binabik. Estoy a punto. 




			El gnomo lo condujo al exterior, seguidos ambos por Strangyeard y Jeremías. El cielo era más gris que azul y aparecía salpicado de jirones de nubes. Toda la procesión se adaptó al paso distraído de Simón al avanzar bajo la luz matutina. 




			El sendero hacia la tienda de Josua estaba bordeado de espectadores, quizá diez veintenas en total. En su mayoría eran thrithingos del clan de Hotvig y nuevos colonos llegados de Gadrinsett. Simón reconoció algunos rostros, pero sabía que los más familiares lo aguardaban junto a Josua. Varios niños lo saludaron agitando la mano. Sus padres les dieron sendos zarandeos, riñéndolos en voz baja por temer que la espontaneidad de los pequeños alterase la solemnidad del acontecimiento, pero Simón sonrió y les devolvió el saludo. El frío aire de la mañana era un alivio para su cara. De nuevo experimentaba un cierto mareo, de manera que tuvo que contener el impulso de soltar una carcajada. ¿Quién habría imaginado que iba a suceder algo semejante? Simón miró a Jeremías, pero el rostro del muchacho era impenetrable. El joven escudero caminaba con la mirada baja, ya fuese por estar meditabundo o por timidez. 




			Alcanzado el espacio abierto que había delante de la tienda de Josua, Jeremías y Strangyeard retrocedieron un poco hasta situarse con los demás en un desigual semicírculo. Sludig, que llevaba recién recortada y trenzada la rubia barba, le sonrió a Simón como un orgulloso padre. El moreno Deornoth estaba a su lado, vestido con sus mejores galas de caballero y acompañado por el arpista Sangfugol y, asimismo, por Isorn, hijo del duque. Tampoco podía faltar el viejo Towser, envuelto en una pesada capa, que parecía murmurarle calladas quejas al joven rimmerio. Más cerca de la entrada de la tienda permanecía la duquesa Gutrun y la joven Leleth. Junto a ellas, Simón vio a Geloë. La postura adoptada por Geloë, la mujer de la selva, era la de un viejo soldado obligado a someterse a una innecesaria revista, pero, cuando sus amarillos ojos se cruzaron con los de Simón, hizo un breve gesto afirmativo, como si reconociese que la tarea había sido cumplida. 




			En el otro extremo del semicírculo destacaba Hotvig y sus compañeros guardias, con sus lanzas como un bosquecillo de delgados árboles. La blanca luz de la mañana se filtraba a través de las espesas nubes, haciendo relucir débilmente los brazaletes y las puntas de las lanzas de esos hombres. Simón procuró no pensar en otros, como Haestan y Morgenes, que ya no podían hallarse presentes… 




			Enmarcada en la abertura que formaban esos dos grupos se veía una tienda a listas grises, rojas y blancas. Delante se encontraba el príncipe Josua, con la envainada espada Naidel colgada del cinto y una fina corona de plata ciñéndole la frente. Lo acompañaba Vorzheva, suelta la oscura y abundante melena, que le caía exuberante sobre los hombros y se movía agitada por el viento. 




			—¿Quién se presenta ante mí? —preguntó Josua con voz lenta y mesurada, y, como si deseara desmentir la severidad de su tono, dirigió a Simón un asomo de sonrisa. 




			Binabik pronunció las palabras cuidadosamente. 




			—Uno que quisiera ser armado caballero, príncipe, siervo vuestro y de Dios. Es Seomán, hijo de Eahlferend y Susanna. 




			—¿Quién habla en su favor y jura que eso es cierto? 




			—Soy Binbiniqegabenik, de Yiqanuc, y juro que lo dicho es cierto —declaró Binabik con una reverencia. 




			Su cortés gesto produjo una oleada de regocijo entre la muchedumbre. 




			—¿Y mantuvo su vigilia, y se confesó? 




			—¡Sí! —se apresuró a intervenir Strangyeard en un tono agudo—. ¡Lo hizo, sí! 




			Josua contuvo una nueva sonrisa. 




			—En tal caso, dejad que Seomán se adelante. 




			Cuando Binabik apoyó brevemente su pequeña mano en el brazo de Simón, éste dio unos pasos en dirección al príncipe y, luego, hincó una rodilla en la espesa y ondeante hierba. Un escalofrío le recorrió la espalda. 




			Josua aguardó un momento antes de hablar. 




			—Me prestasteis grandes servicios, Seomán. En una época de graves peligros arriesgasteis la vida por mi causa y volvisteis con un extraordinario premio. Ahora, ante los ojos de Dios y de vuestros compañeros, me dispongo a alzaros y concederos un título y honores superiores a los que reciben otros hombres, pero a la vez deposito en vuestros hombros una carga superior a la que esos otros hombres tienen que soportar. ¿Juráis aceptarlo todo? 




			Simón tomó aire, para que su voz sonara segura, pero también con el fin de recordar las palabras que Deornoth tanto le había inculcado. 




			—«Quiero servir a Jesuris Aedón y a mi señor. Levantaré a los caídos y defenderé a los inocentes. Nunca apartaré mis ojos del deber. Prometo defender de los enemigos morales y materiales los dominios de mi príncipe. Juro esto por mi nombre y honor, con Elysia, la santa madre de Aedón, como testigo». 




			Josua se acercó a él y apoyó la mano sana en la cabeza de Simón. 




			—Os nombro mi hombre, pues, y os impongo los deberes de la caballería, Seomán —declaró, y seguidamente llamó al escudero. 




			Jeremías dio unos pasos adelante. 




			—Aquí me tenéis, príncipe Josua —dijo con voz temblorosa. 




			—Trae su espada. 




			Después de una breve confusión —la empuñadura del arma se había enganchado en la manga del padre Strangyeard—, Jeremías fue hasta ellos con la espada en su labrada vaina. Era una hoja erkyna bien pulida, pero vulgar por lo demás. A Simón le disgustó, por espacio de unos instantes, que esa espada no fuese Espina, pero enseguida se riñó a sí mismo por tamaña presunción. ¿Nunca iba a darse por satisfecho? Además… ¡qué bochorno, si Espina no se sometía a los ritos y demostraba ser pesada como una piedra de molino! En tal caso, él habría hecho el ridículo. De repente, la mano que Josua había posado en su cabeza le pareció tan plúmbea como la famosa espada negra. Simón bajó la vista para que nadie se fijara en su sonrojo. 




			Cuando Jeremías le hubo ceñido la espada a Simón, el nuevo caballero desenvainó la hoja, besó su empuñadura e hizo la señal del Árbol antes de depositar el arma en el suelo, delante de los pies de Josua. 




			—¡A vuestro servicio, señor! 




			El príncipe retiró la mano, sacó a Naidel de su vaina y tocó con ella los hombros de Simón. Primero el derecho, después el izquierdo y, finalmente, de nuevo el derecho. 




			—Ante los ojos de Dios y de vuestros compañeros, ¡levantaos, sir Seomán! 




			Simón se alzó tambaleante. Ya estaba. Era todo un caballero. Su mente parecía tan nublada como el amenazador cielo. Al cabo de un largo y silencioso minuto, estallaron los vítores. 




			 




			Horas después de la ceremonia, Simón despertó sobresaltado de una pesadilla de asfixiante oscuridad para encontrarse medio estrangulado por un nudo de mantas. Un débil sol invernal iluminaba la rayada tienda de Josua, y unas tiras de luz roja surcaban, como si fuesen pintadas, el brazo de Simón. El joven se cercioró de que realmente era de día. Había dormido, pues, y todo no había sido más que un horrible sueño… 




			Se incorporó gruñendo para deshacerse de todo aquel lío de ropa de cama. Las paredes de lona de la tienda palpitaban bajo el azote del viento. ¿Habría gritado? Esperaba que no fuese así. Resultaría humillante despertar entre voces la misma tarde de haber sido investido caballero en premio a su valor. 




			—Simón… —dijo alguien, y una pequeña sombra apareció en la pared más próxima a la puerta—. ¿Estás despierto? 




			—Sí, Binabik —contestó Simón, y alargó la mano para coger su camisa al mismo tiempo que el hombrecillo se agachaba para entrar. 




			—¿Descansaste bien? No es fácil permanecer despierto la noche entera y, a veces, luego cuesta conciliar el sueño. 




			—Dormí —respondió Simón con un encogimiento de hombros—, pero tuve un sueño extraño. 




			El gnomo arqueó una ceja. 




			—¿Lo recuerdas? 




			Simón trató de hacer memoria. 




			—No del todo. Se me ha ido de la cabeza. Era algo relativo a un rey, y creo que vi flores mustias… Olía a tierra… 




			Simón meneó la cabeza. Había olvidado el resto. 




			—No importa. 




			Binabik recorrió la tienda del príncipe en busca de la capa del amigo. Cuando por fin la halló, se la arrojó al recién armado caballero, que en aquel momento se ponía los pantalones. 




			—Con frecuencia, tus sueños te trastornan —agregó—, y raramente te sirven para aumentar tus conocimientos. Lo mejor será que no te esfuerces en recordarlos. 




			Simón se sintió un poco desairado. 




			—¿Conocimientos? ¿Qué quieres decir? Amerasu afirmó que mis sueños significaban algo. ¡También tú y Geloë lo creíais! 




			Binabik suspiró. 




			—Sólo quise decir que no tenemos mucha suerte en su interpretación. En consecuencia, me parece mejor que, al menos por el momento, no te inquietes por eso. ¡Debieras disfrutar tu gran día! 




			La seriedad del gnomo fue suficiente para que Simón se avergonzara de su pasajero mal humor. 




			—¡Tienes razón, Binabik! —declaró a la par que se ceñía el talabarte, cuyo desacostumbrado peso era una novedad más en aquel día de milagros—. Hoy no quiero pensar en nada…, ¡en nada malo! 




			Binabik le dio una cordial palmada. 




			—¡Ahora habla mi compañero de tantas aventuras! Salgamos. Aparte de cederte su tienda para que durmieses cómodo, Josua se ha encargado de que te aguarde una buena comida y, además, goces de otros placeres. 




			Simón y sus compañeros penetraron con los últimos rezagados por la raída puerta de la Casa de la Despedida, en cuyo interior esparcían su cálida luz las antorchas. La vasta pieza estaba llena de gente sentada sobre capas y mantas extendidas en el suelo, del que habían sido eliminados los siglos de musgo y hierba. Por doquier ardían pequeños fuegos destinados a la preparación de comidas. En aquellos días no abundaban las excusas para celebrar algo, y los exiliados de muchos lugares y países que ahora se encontraban allí parecían decididos a pasarlo bien. Simón fue invitado a detenerse ante diversos fuegos para compartir una bebida de felicitación, de modo que tardó bastante rato hasta llegar por fin a la mesa principal, una maciza losa de piedra decorada que formaba parte de la primitiva sala sitha y donde lo esperaban el príncipe y el resto de su compañía. 




			—¡Bienvenido, sir Seomán! —exclamó Josua, conduciendo a Simón al asiento que quedaba a su izquierda—. Nuestros colonos de Nueva Gadrinsett no han ahorrado esfuerzos para hacer de este acontecimiento una gran fiesta. Hay conejo y perdiz, y creo que también pollo, además de ricas truchas plateadas del Stefflod. Comed a gusto, muchacho —agregó en voz más queda, inclinado hacia el joven caballero. A pesar de las semanas de paz disfrutadas últimamente, Simón encontró que el príncipe parecía demacrado—. Pronto empeorará el tiempo y, como los osos, tendremos que vivir de la grasa almacenada. 




			—¿Nueva Gadrinsett? —preguntó Simón. 




			—En Sesuad’ra sólo estamos de visita —intervino Geloë—. El príncipe tiene razón al considerar que sería presuntuoso dar a nuestro poblado el nombre de tan sagrado lugar. 




			—Y dado que Gadrinsett es el punto de origen de muchos de nuestros residentes, y el nombre es adecuado, ya que en lengua erkyna significa «lugar de reunión», así he bautizado nuestra pequeña ciudad de tiendas —declaró Josua, alzando su copa de metal batido—. ¡Nueva Gadrinsett! 




			Todo el mundo se unió a su brindis. 




			Los escasos recursos que ofrecían los valles y las selvas habían sido bien aprovechados. Simón comió con un entusiasmo que rayaba en el frenesí. Había estado en ayunas desde el anterior mediodía, y durante gran parte de la noche en vela se había distraído pensando instintivamente en manjares. Al final, el agotamiento le había hecho olvidar el hambre, que ahora volvía con gran intensidad. 




			Jeremías permanecía detrás de él y se encargaba de llenar nuevamente la copa de vino aguado cada vez que Simón la vaciaba. Al recién armado caballero no le hacía demasiada gracia que su antiguo compañero de Hayholt le sirviera, pero Jeremías insistía en ello. 




			Al llegar a Sesuad’ra el otrora aprendiz de cerero, atraído por los rumores de que Josua estaba formando un creciente ejército con los desafectos, Simón se había sorprendido. No sólo por el cambiado aspecto que presentaba Jeremías, sino por la inverosimilitud de un nuevo encuentro entre ellos, sobre todo en tan extraño sitio. Pero, si la sorpresa de Simón fue grande, todavía se asombró más al descubrir que el amigo seguía con vida y, principalmente, al conocer las aventuras corridas por él. Para Jeremías, la supervivencia de Simón parecía ser un verdadero milagro, y por ello se había puesto a su servicio como si ingresara en una orden religiosa. Dada la firme determinación del chico, Simón acabó por ceder, aunque no sin considerable turbación. La desinteresada devoción de su nuevo escudero le producía cierta incomodidad, y se sentía mucho más feliz cuando, en algún momento, asomaba una pizca de su antigua y burlona amistad. 




			Aunque Jeremías pedía una y otra vez a Simón que le contara todo cuanto le había ocurrido, el aprendiz de cerero mostraba una reticencia a hablar mucho de sus propias experiencias. Únicamente explicaba que lo habían obligado a trabajar en la herrería situada debajo del castillo, y que Inch, anterior ayudante de Morgenes, era un patrón muy cruel. Simón se imaginaba mucho de lo que Jeremías no quería decir, y en silencio lo ponía en la cuenta que le debía a aquel gigantón tan lento de palabras. Al fin y al cabo, él era ahora un caballero, y… ¿acaso no figuraba eso entre los deberes de los caballeros? ¿Administrar justicia…? 




			—Miráis al vacío, Simón —dijo lady Vorzheva, sacándolo de sus pensamientos. 




			A la esposa de Josua ya empezaba a notársele el embarazo. No obstante, conservaba algo de su aire salvaje, como un caballo o un pájaro que tolerase el contacto con los humanos, pero que nunca se dejaría domar del todo. Simón recordó la primera vez que la había visto cruzar el patio de Naglimund, preguntándose ya entonces cómo una mujer tan encantadora podía parecer tan terriblemente desgraciada. Ahora se la notaba más contenta, si bien aún quedaba en ella una relativa dureza. 




			—Lo siento, señora. Pensaba en…, en los tiempos pasados, supongo —respondió él con un súbito sonrojo, porque… ¿qué conversación podía uno mantener sentado a la mesa con la esposa de un príncipe?—. Es un mundo extraño —añadió. 




			Vorzheva sonrió divertida. 




			—En efecto, lo es. Extraño y preocupante. 




			Josua se alzó y golpeó la mesa con su copa hasta que el abarrotado espacio quedó en silencio. Cuando la muchedumbre de sucias caras miró al príncipe y a quienes lo rodeaban, Simón tuvo una súbita y sorprendente revelación. 




			Toda aquella gente de Gadrinsett, que contemplaba boquiabierta a Josua, ¡era él…! Eran todos iguales que él en otros tiempos. Siempre le había tocado quedarse fuera y admirar desde lejos a las personas importantes. Ahora, en cambio, cosa maravillosa e increíble, él figuraba entre la gente de categoría y era un caballero sentado a la larga mesa del príncipe, con lo que otros lo miraban envidiosos. Sin embargo, era el mismo Simón de antes. ¿Qué significaba eso? 




			—Nos hemos reunido por diversas razones —anunció Josua—. La primera y más importante es la de dar gracias a nuestro Dios por estar vivos y a salvo en este lugar de refugio, rodeado de agua y protegido de nuestros enemigos. Además estamos aquí para celebrar la vigilia del día de San Grenis, que es una festividad a respetar con el ayuno y la oración silenciosa, ¡pero que también debe ser festejada la víspera, con buenos manjares y vino! 




			Dicho esto, Josua levantó su copa para corresponder a las aclamaciones de la multitud. Cuando el vocerío se hubo apagado, el príncipe sonrió y continuó: 




			—Celebramos asimismo el título de caballero conseguido por el joven Simón, ahora sir Seomán. 




			Otro coro de vítores. Simón se ruborizó. 




			—Todos presenciasteis cómo era armado caballero. Lo visteis tomar la espada y pronunciar el juramento. Lo que aún no habéis visto, es… ¡su divisa! 




			Se produjo un intenso murmullo cuando Gutrun y Vorzheva se inclinaron para sacar de debajo de la mesa un rollo de tela que, precisamente, había estado junto a los pies de Simón. Isorn se adelantó para ayudarlas, y entre los tres lo alzaron para extenderlo. 




			—¡He aquí el emblema de sir Seomán de Nueva Gadrinsett! —declaró el príncipe. 




			Sobre un campo de listas diagonales grises y rojas —los colores de Josua— destacaba la silueta de una espada negra. Enroscado a ella como una enredadera, aparecía un sinuoso dragón blanco cuyos ojos, dientes y escamas habían sido meticulosamente bordados en hilo escarlata. La muchedumbre gritó entusiasmada. 




			—¡Viva el matador de dragones! —aulló un hombre, y otros lo imitaron. 




			Simón bajó la cabeza, sonrojado de nuevo, y rápidamente vació su copa de vino. Jeremías volvió a llenarla con orgullosa sonrisa. Simón se bebió también ésta. Todo resultaba glorioso, pero… en lo más profundo de su corazón sentía que faltaba algo muy importante. No el dragón, aunque él no lo había matado, en realidad. Ni Espina, que desde luego no era su espada y ni siquiera tendría utilidad para Josua. Algo no era perfecto… 




			«¡Por el Árbol! —pensó Simón, disgustado consigo mismo—. ¿Es que no vas a dejar de quejarte nunca, cabezahueca?». 




			Josua hizo sonar de nuevo su copa. 




			—¡Pero esto no es todo! —anunció—. ¡No es todo! 




			El príncipe parecía disfrutar mucho con aquel acto. 




			«Tiene que ser agradable para él presidir, por una vez, acontecimientos felices». 




			—¡Hay más! —exclamó Josua—. Otro regalo, Simón. 




			A un gesto suyo, Deornoth se apartó de la mesa para dirigirse al fondo de la estancia. El zumbido de las conversaciones volvió a aumentar. Simón tomó otro trago de vino aguado y expresó su agradecimiento a Vorzheva y Gutrun por los bordados hechos en su emblema, ensalzando la calidad de la preciosa labor hasta que ambas mujeres se echaron a reír. Seguidamente, cuando varias personas situadas al fondo del gentío prorrumpieron en gritos y aplausos, Simón levantó la vista y descubrió que Deornoth regresaba con un caballo de color zaino. 




			Simón quedó boquiabierto. 




			—¿Es…? —balbució, dio un salto, se golpeó la rodilla contra la mesa y cruzó a toda prisa el abarrotado suelo—. ¡Hogareña! —chilló, a la vez que se abrazaba al cuello de la yegua que, menos emocionada que él, le rozó suavemente el hombro con la nariz—. Pero… ¿no dijo Binabik que Hogareña se había extraviado? 




			—Y así era —contestó Deornoth, sonriente—. Cuando Binabik y Sludig fueron atrapados por los gigantes, tuvieron que soltar a los caballos. Uno de nuestros grupos de exploradores encontró luego a tu yegua cerca de las ruinas de la ciudad sitha, al otro lado del valle. Es posible que Hogareña sintiera la presencia de los sitha que continuaban allí, y se creyera segura, dado que, según tú dices, pasó algún tiempo entre ellos. 




			A Simón le dio rabia verse llorando. Había tenido la certeza de que la yegua era una más en la lista de amigos y conocidos perdidos aquel terrible año. Deornoth aguardó a que se hubiese enjuagado los ojos y dijo: 




			—La devuelvo a su sitio, junto a los demás caballos, Simón. Comía cuando me la llevé de allí. Podrás verla por la mañana. 




			—Gracias, Deornoth, ¡muchas gracias! —musitó el joven, antes de retornar a la mesa con paso inseguro. 




			Una vez sentado y aceptadas las congratulaciones de Binabik, Sangfugol se puso de pie al pedírselo el príncipe. 




			—Como ha dicho el príncipe Josua, celebramos el ascenso a caballero de Simón —refrendó el arpista, con una reverencia de cara a la mesa de los personajes—. Pero él no estuvo solo en su camino, ni en su valentía y sus sacrificios. Sabéis que el príncipe ha nombrado protectores del reino de Erkynlandia a Binabik de Yiqanuc y a Sludig de Elvritshalla. Pero no termina aquí todo. De los seis valientes que partieron, sólo tres lograron regresar… Y yo he compuesto esta canción, confiando en que en los tiempos venideros ninguno de ellos sea olvidado. 




			A un gesto afirmativo de Josua, arrancó una delicada sucesión de notas al arpa que uno de los nuevos colonos había construido para él, y empezó a cantar. 




			 




			En el más remoto norte, donde soplan vientos tempestuosos 




			y los dientes del invierno están llenos de escarcha, 




			de las profundas y eternas nieves 




			surge una montaña, la fría Urmsheim. 




			 




			A la llamada del príncipe, seis hombres 




			partieron a caballo de la amenazada Erkynlandia. 




			Sludig, Grimmric, el gnomo Binabik, 




			Ethelbearn, Simón y el bravo Haestan. 




			 




			Buscaron éstos la poderosa espada de Camaris, 




			la negra Espina de la antigua Nabban, 




			astilla de una estrella caída del cielo 




			para salvar la torturada tierra del príncipe… 




			 




			Mientras Sangfugol tocaba y cantaba, no hubo murmullos, y el silencio cayó sobre los allí reunidos. El propio Josua escuchaba con suma atención, como si la balada pudiese convertir en verdadero el triunfo. Las antorchas oscilaban. Simón bebió más vino. 




			 




			Era ya muy tarde. Sólo un par de músicos tocaban todavía (Sangfugol había cambiado su arpa por un laúd, y Binabik había sacado su flauta a última hora), y el baile degeneraba ya más o menos en tambaleos y risotadas. Simón había bebido gran cantidad de vino y bailado con dos muchachas de Gadrinsett, una muy regordeta y la otra, su amiga, sumamente delgada. Las chicas no habían dejado de susurrar entre ellas, impresionadas por su incipiente barba y por los honores de que Simón era objeto, riéndose de manera tonta cada vez que él intentaba entablar conversación. Por último, perplejo y más que un poco irritado, les dio las buenas noches con un besamanos, como correspondía a un caballero, pero eso produjo en las jóvenes nuevos ataques de nerviosa risa. Simón se dijo que eran sólo dos chiquillas. 




			Josua, por su parte, había regresado al lugar de la fiesta después de acompañar a lady Vorzheva a su aposento, y ahora conversaba tranquilamente con Deornoth. A ambos se los veía cansados. 




			Jeremías dormía en un rincón, decidido a no acostarse mientras Simón siguiera levantado, sin tener en cuenta que su amigo había podido descansar hasta después del mediodía. En realidad, el propio Simón empezaba a pensar en el modo de escapar hacia su lecho cuando, de pronto, en la puerta de la Casa de la Despedida apareció Binabik. A su lado iba Qantaqa, olisqueando el ambiente de la gran sala con una mezcla de interés y desconfianza. El gnomo dejó fuera a la loba y entró. Saludó a Simón y se abrió paso hasta el sillón ocupado por Josua. 




			—¿Así que le han preparado una cama? ¡Bien! Binabik nos trae noticias —agregó el príncipe de cara a Simón, que también se aproximaba—. ¡Buenas noticias! 




			El gnomo asintió. 




			—Yo no conozco a ese hombre, pero Isorn parece opinar que su llegada es importante. Se trata del conde Eolair, un hernystiro —le explicó a Simón—. Acaba de ser traído a través del lago por uno de los pescadores, y ahora está aquí, en Nueva Gadrinsett… —recalcó Binabik con una sonrisa, porque el nombre dado al poblado le parecía una invención torpe—. El conde se siente muy cansado, pero asegura tener importantes noticias para nosotros. Nos las dará por la mañana, si el príncipe está conforme. 




			—¡Naturalmente! —declaró Josua, acariciándose la barba pensativo—. Toda noticia procedente de Hernystir es valiosa, aunque dudo mucho que el relato de Eolair sea satisfactorio. 




			—Podría serlo. En cualquier caso —continuó Binabik en voz más baja—. Isorn dice que Eolair afirma haber averiguado algo significativo acerca de… —Y su voz se redujo todavía más—… de las Grandes Espadas. 




			—¡Oh! —exclamó Deornoth, sorprendido. Josua guardó silencio durante unos momentos. 




			—Bien… —murmuró al fin—. Mañana, día de San Grenis, quizá sepamos si nuestro exilio permite abrigar esperanzas o no. 




			Dicho esto, se levantó e hizo girar su copa con los dedos. 




			—¡A la cama, pues! —concluyó—. Mañana, cuando Eolair haya podido reposar lo suficiente, os mandaré llamar a todos. 




			El príncipe cruzó la estancia en dirección a la salida, y las antorchas hicieron saltar su sombra a lo largo de las paredes. 




			—¡A la cama, como ha dicho Josua! —Sonrió Binabik de nuevo, y Qantaqa acudió para poner la cabeza debajo de la mano de su amo—. Será un día digno de recordar… ¿No es cierto, Simón? 




			El caballero recién armado sólo pudo hacer un gesto afirmativo. 
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			CADENAS DE MUCHAS CLASES 




			 




			La princesa Miriamele contemplaba el mar. De niña, una de sus ayas le había explicado que el mar era la madre de las montañas, que toda la tierra procedía del mar y volvería un día a él, del mismo modo que, según se decía, Khandia había desaparecido en las oscuras profundidades. Y, en efecto, las dos olas que golpeaban los acantilados sobre los que se alzaba el hogar de su infancia en Meremund parecían querer reclamar la rocosa costa. 




			Para otros, el mar era madre de monstruos, tales como los kilpas y los kraken, los oruks y los abisuks. Sabía Miriamele que el negro fondo era un hervidero de cosas extrañas. Más de un colosal e informe cuerpo había ido a parar a las rocosas playas de Meremund para pudrirse al sol bajo la temerosa y fascinada mirada de los habitantes de la zona hasta que la marea volvía a llevárselo a los misteriosos abismos. No cabía duda de que el mar era cuna de grandes monstruos. 




			Pero cuando la madre de Miriamele se fue para nunca más volver, y el rey Elías quedó sumido en una airada melancolía por la muerte de su esposa, el océano se convirtió en una especie de padre para ella. A pesar de sus cambios de humor, ya que el mar se mostraba totalmente distinto a las horas del sol que por la noche, cuando brillaba la luna, y tremendamente caprichoso cuando las tempestades agitaban su superficie, aquella inmensa masa de agua había llegado a ser una constante en su niñez. Las olas la acunaban de noche, y cada mañana despertaba entre las voces de las gaviotas. Apenas levantada, corría a la ventana para contemplar las velas que ondeaban cual flores de grandes pétalos en el puerto, debajo mismo del castillo de su padre. 




			El océano había representado muy diversas cosas para ella, y eso quería decir mucho. Pero hasta ahora, cuando se encontraba apoyada en la barandilla de popa del Nube de Eadne, con las cabrillas de la Verde Inmensidad extendiéndose hasta donde alcanzaba su vista, Miriamele no se había dado cuenta de que el mar podía constituir también una cárcel, un encierro tan seguro como si estuviese construido de piedra y hierro. 




			Cuando el barco del conde Aspitis puso rumbo hacia el sudeste de Vinitta, en dirección a la bahía de Firannos, llena de islas, Miriamele sintió por vez primera que el océano se volvía contra ella y la sujetaba con más fuerza que la propia corte de su padre, con todo el ritual, o que los soldados que la rodeaban siempre con sus afiladas armas. De esos guardias había logrado escapar, ¿no? Pero… ¿cómo iba a escapar de tantas millas de un mar vacío? Sería mejor ceder. Miriamele estaba cansada de luchar, cansada de ser tan fuerte. Los acantilados de roca se mantenían orgullosos durante un tiempo incalculable, pero finalmente caían al océano. En vez de resistirse, era preferible flotar hacia donde las mareas la condujeran, como un trozo de madera, modelado por la acción de las corrientes pero en movimiento, siempre en movimiento. Aspitis no era mala persona, en el fondo. Desde luego no la trataba con la misma deferencia de dos semanas atrás, pero todavía le hablaba amablemente…, al menos, si ella hacía su voluntad. En consecuencia, la haría. Flotaría como un palo abandonado, sin ofrecer resistencia, hasta que el paso del tiempo y los acontecimientos la arrojasen de nuevo a tierra. 




			Una mano tocó la manga de su vestido. Miriamele se volvió, sobresaltada, para hallar a su lado a Gan Itai. El rostro de la niski, surcado de intrincadas arrugas, permanecía impasible, pero sus ojos, de motas doradas, parecían brillar aunque no les daba el sol. 




			—No quise asustaros, hija. 




			Apoyada también en la barandilla junto a Miriamele, ambas dejaron vagar la mirada sobre las inquietas aguas. 




			—Cuando no hay tierra a la vista —dijo la princesa al fin—, uno podría creer que navega hacia el borde del mundo. Parece que no haya tierra en ninguna parte. 




			La niski movió la cabeza en sentido afirmativo. Los finos cabellos blancos revoloteaban alrededor de su cara. 




			—En ocasiones, de noche, cuando estoy sola en cubierta, cantando, tengo la sensación de surcar el Océano Infinito y Eterno, el que mi pueblo cruzó para llegar hasta este país. Dicen que el mar era negro como el alquitrán, aunque las crestas de las olas centelleaban como perlas. 




			Mientras hablaba, Gan Itai extendió el brazo y le estrechó la palma de la mano a Miriamele. Ésta no se resistió, pese a su sorpresa e inseguridad, pero siguió con la vista fija en el mar. Instantes después, los largos y coriáceos dedos de la niski depositaron algo en su mano. 




			—El océano puede ser un lugar solitario —continuó Gan Itai como si no supiera lo que su propia mano hacía—. Muy solitario. Cuesta encontrar amigos en él. Resulta difícil saber en quién se puede confiar… La niski retiró la mano, que desapareció entre las amplias mangas de su vestimenta. 




			—Espero que tengáis la suerte de conocer a gente en quien confiar…, lady Marya —agregó. 




			La pausa hecha antes de pronunciar el falso nombre de Miriamele era inconfundible. 




			—Lo mismo espero yo —contestó la princesa, excitada. 




			—Bien… —Una sonrisa torció los delgados labios de Gan Itai—. Os veo un poco pálida. Quizás os resulta demasiado fuerte el viento. ¿Por qué no bajáis a vuestro camarote? 




			La niski inclinó ligeramente la cabeza antes de alejarse sobre sus descalzos y morenos pies, que la llevaban hábilmente por la oscilante cubierta. 




			Miriamele la siguió con la vista, y luego miró hacia el gobernalle, donde el conde Aspitis hablaba con el timonel. El conde alzó su brazo para librarse de la dorada capa con que el viento le había envuelto todo el cuerpo. Al descubrir a Miriamele, le dedicó una leve sonrisa, para volver enseguida a la conversación con el marinero. En la sonrisa de Aspitis no había nada insólito, salvo quizás una cierta superficialidad, pero la joven sintió que un súbito frío le oprimía el corazón. Sin pensarlo, agarró con más fuerza el rollo de pergamino que sostenía en la mano, temerosa de que el vendaval pudiera arrebatárselo y hacerlo volar en dirección a Aspitis. Ignoraba por completo qué podía contener, pero algo le indicaba que él no debía verlo. 




			La princesa se forzó a caminar por la cubierta, siempre sujeta a la barandilla con su mano vacía. No tenía, ni mucho menos, la seguridad de Gan Itai. 




			 




			En el apenas iluminado camarote, Miriamele desenrolló con cuidado el pergamino. Tuvo que acercarlo a la vela para descifrar las diminutas y enrevesadas letras. 




			 




			Cometí muchos errores, 




			 




			leyó, 




			 




			y sé que ya no confiáis en mí. Creed, sin embargo, que estas palabras son sinceras. Fui muchas personas, ninguna de ellas provechosa. Padreic era un imbécil; Cadrach, un granuja. Tal vez pueda llegar a ser algo mejor, antes de morir. 




			 




			Miriamele se preguntó de dónde habría sacado el monje el pergamino y la tinta, y al fin supuso que se lo habría proporcionado la niski. Al contemplar el dificultoso escrito, la joven pensó en los débiles brazos de Cadrach, que sostenían el peso de las cadenas, y experimentó una punzada de compasión. ¡Cuánto habría sufrido para escribir aquello! Al mismo tiempo, ¿por qué no la dejaba en paz? 




			 




			Si esta carta está en vuestras manos, Gan Itai cumplió lo prometido. Es la única que merece vuestra confianza, a bordo, con excepción de mí, quizá. De sobra sé que os engañé y abandoné. Soy un hombre débil, mi señora, pero al menos os serví con mis advertencias, e intento hacerlo todavía. No estáis a salvo en este barco. El conde Aspitis es aún peor de lo que yo suponía. No es simplemente un reluciente elemento de la corte del duque Benigaris, sino también un siervo de Pryrates. 




			Cierto es que yo os dije muchas mentiras, mi señora, y que os escondí muchas verdades. Eso ya no lo puedo arreglar, ahora. Mis dedos están cansados, los brazos me duelen. No obstante, quiero deciros esto: ningún ser vivo conoce mejor que yo la maldad del sacerdote Pryrates, ni hay nadie, tampoco, que sea más responsable de esa maldad, porque yo mismo lo ayudé a convertirse en lo que es. 




			El relato sería largo y complicado. Bastará con que os diga que, para mi eterna y horrible vergüenza, yo entregué a Pryrates la llave de una puerta que nunca debió abrir. Peor todavía: hice eso después de saber cuan voraz bestia es. Yo cedí por ser débil y miedoso. Es lo peor que hice en toda una vida de lamentables errores. 




			Creedme ahora, señora. Para mi angustia, conozco bien a nuestro enemigo. Espero, pues, que me creáis si os digo que Aspitis obedece no sólo las órdenes del duque Benigaris, sino también las del malvado sacerdote rojo. En Vinitta lo sabía todo el mundo. 




			Tenéis que huir. Quizá pueda ayudaros Gan Itai. Por desgracia, me figuro que no seréis tan poco vigilada como en Vinitta. Mi cobarde intento de fuga lo impedirá. Os suplico que abandonéis el barco lo antes posible, aunque no sé cómo ni por qué. Buscad refugio en la posada llamada La escudilla de Pelippa, de Kwanitupul. Creo que Dinivan envió allí a otras personas que tal vez puedan ayudaros a llegar junto a vuestro tío Josua. 




			Debo terminar a causa de los dolores. No pido que me perdonéis. No lo merezco. 




			 




			En el borde del pergamino había una mancha de sangre. Miriamele la contempló con los ojos bañados en lágrimas hasta que alguien llamó bruscamente a la puerta y el corazón empezó a latirle con violencia. La princesa tuvo el tiempo justo de arrugar la nota antes de que Aspitis entrara. 




			—Mi hermosa señora —dijo el conde, muy sonriente—. ¿Por qué os escondéis aquí en la oscuridad? ¡Venid a dar un paseo por la cubierta! 




			El pergamino parecía arder en la mano de Miriamele, como si fuera un ascua. 




			—No…, no me encuentro bien, señor —balbució ella, tratando de disimular su agitada respiración—. Iré en otro momento. 




			—Marya… —insistió el conde—. Ya os dije una vez que lo que me encantaba de vos era esa franqueza provinciana… ¿Acaso os convertís ahora en una remilgada cortesana? 




			Se colocó a su lado, y su mano acarició el cuello de la joven. 




			—¡Venid! —prosiguió—. No es de extrañar que os sintáis mal en este cubículo. ¡Necesitáis respirar aire puro! O quizá prefiráis permanecer aquí, en la oscuridad —susurró rozándole el lóbulo de la oreja con los labios—. Tal vez os sintáis simplemente… sola… 




			Sus dedos recorrieron con delicadeza la garganta de Miriamele, suaves como una telaraña. 




			La princesa miró la vela encendida. La llama danzaba delante de ella, pero todo lo demás se hallaba sumido en negras sombras. 




			 




			Las vidrieras del salón del trono de Hayholt se habían roto. Los desgarrados cortinajes impedían la entrada de las ráfagas de nieve, pero no la del gélido viento. Hasta el propio Pryrates parecía sentir el frío. Si bien aún llevaba la cabeza descubierta, se abrigaba con un ropón rojo forrado de piel. 




			De todas las personas presentes en el salón del trono, sólo el rey y su copero parecían insensibles al cortante aire. Elías se hallaba sentado en el Trono de Huesos de Dragón con los brazos desnudos y los pies descalzos, y, con excepción de la gran espada envainada que pendía de su cinturón, iba vestido de forma tan casera como si estuviera en sus aposentos privados. El monje Hengfisk, silencioso paje del rey, llevaba un raído hábito, lucía en su rostro la acostumbrada y estúpida sonrisa y parecía sentirse tan cómodo como su amo en aquel helado ambiente. 




			El Supremo Rey estaba bien arrellanado en su óseo trono, con la barbilla descansando sobre el pecho y sin perder de vista, por debajo de las espesas cejas, al sicario de Pryrates. En contraste con las estatuas de negra malaquita colocadas a cada lado del trono, la piel de Elías parecía blanca como la leche. Unas venas azules asomaban a sus sienes y a lo largo de sus enjutos brazos, sobresaliendo como si fueran a atravesar la carne. 




			Pryrates abrió la boca como si quisiese decir algo, pero la volvió a cerrar. Su suspiro fue el de un mártir aedonita abrumado por la perversidad de quienes lo perseguían. 




			—¡Maldito seáis, sacerdote! —rugió Elías—. Estoy decidido. 




			El consejero del rey se limitó a hacer un gesto de afirmación. La luz de las antorchas hacía relucir su calva cabeza como una piedra mojada. A pesar del viento que sacudía los cortinajes, la estancia parecía llena de una extraña quietud. 




			—¿Y bien? 




			Los verdes ojos del monarca brillaban peligrosamente. El sacerdote suspiró de nuevo, esta vez con menos fuerza, y su voz sonó conciliadora cuando habló. 




			—Soy vuestro consejero, Elías. Sólo hago lo que vos deseáis de mí: ayudaros a tomar la decisión más conveniente. 




			—Pues lo que yo considero más conveniente es que Fengbald elija unos hombres y se encamine con ellos al este. Quiero que Josua y su pandilla de traidores sean sacados de sus escondrijos y aplastados. Ya retrasé demasiado este asunto a causa de Guthwulf y de los titubeos de Benigaris de Nabban. Si Fengbald parte ahora, él y sus tropas alcanzarán la guarida de mi hermano dentro de un mes. Vos mejor que nadie, alquimista, sabéis el invierno que nos espera. Si tardamos más, las posibilidades serán nulas. 




			El rey se tiró de la piel de la cara, nervioso. 




			—En cuanto al mal tiempo, no hay duda —contestó Pryrates, tranquilo—. Lo único que me atrevo a volver a poner en cuestión es la necesidad de perseguir a vuestro hermano. Josua no constituye una amenaza. Aunque contase con miles de hombres, no podría detenernos, y vuestra gloriosa, total y permanente victoria queda asegurada. Sólo hace falta aguardar un poco más. 




			El viento cambió de dirección, con lo que los banderines que colgaban del techo se agitaron como las aguas de un estanque. Elías hizo un chasquido con los dedos, y Hengfisk se apresuró a acudir con la copa del rey. Elías bebió, tosió y volvió a beber hasta vaciar la copa. Una gota de humeante líquido negro pendía de su mentón. 




			—Para vos es fácil decirlo —gruñó el rey cuando hubo acabado el vino—. ¡Ya lo repetisteis muchas veces, por la sangre de Aedón! Pero ya esperé demasiado, y estoy harto. 




			—La espera valdrá la pena, Majestad. Lo sabéis. 




			El rostro del rey se puso momentáneamente pensativo. 




			—Pero mis sueños se han hecho más y más extraños. Más… reales, Pryrates. 




			—Es comprensible —dijo el consejero, alzando los dedos en un gesto que quería resultar tranquilizador—. Lleváis sobre los hombros una gran carga, señor, pero todo se solucionará pronto. Otearéis un reino de tal esplendor como no se ha visto jamás en el mundo, si tenéis paciencia. Estas cosas requieren su tiempo, como la guerra o como el amor. 




			—¡Bah! —exclamó Elías con un agrio eructo, de nuevo enojado—. ¿Qué diantre sabéis vos de amor, eunuco bastardo? 




			Los ojos de Pryrates, negros como el carbón, se estrecharon hasta formar sólo dos ranuras, pero el rey contemplaba taciturno su espada Dolor y no se fijó en ello. Cuando volvió a levantar la vista, la cara del sacerdote era tan mansa y paciente como de costumbre. 




			—¿Cuál es pues vuestro pago por todo esto, alquimista? ¿Eh? ¡Nunca lo entendí! 




			—¿Aparte del placer de serviros, Majestad? 




			La risa de Elías fue breve y seca, como el ladrido de un perro. 




			—¡Sí! ¡Aparte de eso! 




			Pryrates lo estudió unos instantes, y una fea sonrisa torció sus finos labios. 




			—El poder, naturalmente. El poder de hacer lo que yo quiera hacer… Lo que necesite hacer. 




			Los ojos del rey se habían desviado hacia la ventana. Un cuervo posado en el alféizar se alisaba las negras plumas. 




			—¿Y qué es eso que queréis hacer, Pryrates? 




			—Aprender —respondió el consejero, y su cuidada máscara de diplomático desapareció por unos segundos para dar paso a una sorprendente expresión infantil…, aunque la de un niño terrible y codicioso—. ¡Quiero saberlo todo! Y para eso necesito poder, que es una especie de permiso. Hay secretos tan misteriosos y profundos que el único modo de descubrirlos consiste en rajar el universo y hurgar en las mismísimas entrañas de la Muerte y el No Ser. 




			Elías pidió nuevamente la copa. Seguía observando al cuervo, que daba pequeños saltos en el alféizar y ladeó la cabeza para devolverle la mirada al rey. 




			—Habláis de manera extraña, sacerdote. ¿La Muerte? ¿El No Ser? ¿Acaso no son una misma cosa? 




			Pryrates esbozó una risita maliciosa, aunque ambigua. 




			—¡Oh, no, Majestad! ¡Ni remotamente! 




			Elías dio una súbita media vuelta en su trono y asomó la cabeza por un costado del amarillento cráneo de colmillos como dagas del dragón Shurakai. 




			—¡Maldito seas, Hengfisk! —tronó—. ¿No viste que te pedía la copa? ¡Me arde la garganta! 




			El monje de ojos saltones corrió junto a su soberano. Elías tomó la copa con cuidado y, tras dejarla en sitio seguro, golpeó a Hengfisk en un lado de la cabeza con tal rapidez y fuerza, que el hombre cayó al suelo como tocado por el rayo. Como si nada, el rey se tomó la caliente bebida. El monje yació durante largo rato, desmadejado como una medusa, antes de ponerse nuevamente de pie para retirar con delicadeza la copa ya vacía. Pese a todo no había desaparecido de su cara la idiota sonrisa. Si acaso, aún se lo veía más amable y sumiso, como si el soberano le hubiera dado una muestra de gran afecto. Hengfisk saludó una serie de veces con la cabeza y volvió a retirarse a las sombras. 




			Elías ni le hizo caso. 




			—Queda acordado, pues. Fengbald se llevará la guardia erkyna y una compañía de soldados y mercenarios en su camino hacia el este, y de regreso me traerá, clavada en la punta de una lanza, la sermoneadora cabeza de mi hermano, contraída en una última mueca. ¿Suponéis que las nornas aceptarán ir con Fengbald? Son fieras luchadoras, y nada les importan el frío ni la oscuridad. 




			Pryrates levantó una ceja. 




			—No lo creo probable, mi señor. No parece gustarles viajar de día, ni les hace gracia la compañía de los humanos. 




			—Resultan poco útiles como aliadas, entonces —dijo Elías, ceñudo, mientras acariciaba la empuñadura de Dolor. 




			—¡Sí que son valiosas, Majestad! —afirmó Pryrates, siempre sonriente—. Nos prestarán buen servicio cuando las necesitemos de veras. De ello se ocupará su reina, vuestra más importante aliada. 




			El cuervo parpadeó con su dorado ojo, emitió un áspero grito y echó a volar. El raído cortinaje se agitó cuando el pájaro aleteó de cara al acerado viento. 




			 




			—¿Puedo sostenerlo? 




			Maegwin extendió los brazos. 




			Con cierta expresión de temor en su sucio rostro, la joven madre le entregó el niño. Maegwin no pudo dejar de preguntarse si la mujer tenía miedo de ella, la hija del rey, con sus ropas de luto y singulares maneras. 




			—¡Temo tanto que se porte mal, señora! —dijo la joven—. No ha cesado de llorar en todo el día. Me vuelve loca. Y es que el pobrecillo está hambriento, pero no quiero que os moleste con sus gritos, señora. Tenéis cosas más importantes en que pensar. 




			Maegwin sintió que se derretía un poco el hielo que había tocado su corazón. 




			—No os preocupéis por eso —dijo, y alzó juguetona al sonrosado bebé, que parecía a punto de berrear de nuevo—. ¿Cómo se llama, Caihwye? 




			La madre la miró sorprendida. 




			—¿Me conocéis, señora? 




			Maegwin sonrió con tristeza. 




			—No quedamos tantos… Bastante menos de mil, en todas estas cavernas. No somos tantos en Hernystir Libre para que resulte difícil recordar los nombres. 




			Caihwye asintió con los ojos muy abiertos. 




			—Es terrible —musitó. 




			Probablemente habría sido bonita antes de la guerra, pero ahora había perdido dientes y estaba espantosamente delgada. Maegwin tuvo la certeza de que le daba al hijo la mayor parte de la comida que conseguía. 




			—¿Cómo se llama el pequeño? —repitió la princesa. 




			—¡Oh! Siadreth, señora. Era el nombre de su padre. 




			Caihwye meneó la cabeza con pena, y Maegwin no osó preguntar por el tocayo del niño. Para la mayoría de los supervivientes, la suerte de muchos padres, maridos o hijos era tristemente previsible. Casi todas las historias terminaban con la batalla de Inniscrich. 




			—Princesa Maegwin… —advirtió el viejo Craobhan, que había permanecido en silencio hasta entonces—. Debemos irnos. Hay más gente esperándoos. 




			—Tenéis razón —reconoció ella, y devolvió cuidadosamente a su madre el niño, cuya menuda cara rosada ya se preparaba otra vez para hacer pucheros—. Es una criatura muy hermosa, Caihwye. ¡Que todos los dioses la bendigan y que la propia Mircha le dé buena salud! El día de mañana será un buen mozo. 




			Caihwye sonrió complacida y acunó al pequeño Siadreth en su regazo hasta que el chiquillo olvidó los lloros. 




			—Gracias, señora. Me alegra que hayáis regresado bien. 




			Maegwin, que ya había dado media vuelta, se detuvo. 




			—¿Regresado? 




			La joven madre se asustó, preocupada por haber dicho quizás algo indebido. 




			—Me refiero a vuestro regreso de las profundidades, señora —balbució, al mismo tiempo que señalaba hacia abajo con su mano libre—. De esas cavernas subterráneas. Los dioses deben de protegeros, para que pudierais volver de tan tenebroso lugar. 




			Maegwin quedó indecisa unos momentos, y luego se esforzó en sonreír. 




			—Supongo que así es. Sí, Caihwye. Yo también me alegro de haber regresado. 




			Acarició una vez más la cabeza del niño, antes de seguir a Craobhan. 




			—Me figuro que, para una mujer, actuar de juez en discusiones no ha de ser tan grato como arrullar a un bebé —dijo el anciano Craobhan—, pero es algo que os corresponde hacer. ¡Sois la hija de Lluth! 




			Maegwin lo comprendía, pero sus pensamientos seguían con Caihwye. 




			—¿Cómo supo esa mujer que yo había estado en las cuevas? 




			El viejo se encogió de hombros. 




			—No os esforzasteis demasiado en mantenerlo en secreto, y no podéis esperar que la gente no se interese por lo que hacen los miembros de la familia real. Todo el mundo le da a la lengua. 




			La princesa frunció el entrecejo. Craobhan tenía razón. Había sido descuidada y testaruda en su empeño de explorar las cavernas más profundas. Si deseaba mantenerlo en secreto, tendría que haber considerado antes ese problema. 




			—¿Qué piensan de ello? —preguntó al fin—. Me refiero a la gente. 




			—¿De vuestra aventura? —respondió Craobhan con una breve y agria risa—. Me imagino que corren tantas historias como fuegos hay encendidos para cocinar. Hay quien opina que fuisteis en busca de los dioses. Otros afirman que mirabais de encontrar el modo de escapar de este lío. 




			El consejero observó a la princesa por encima de su huesudo hombro, y la suficiencia que había en su expresión hizo que Maegwin sintiera el deseo de darle un sopapo. 




			—A mediados del invierno, dirán que descubristeis una ciudad de oro, o que luchasteis contra un dragón o contra un gigante de dos cabezas. Olvidadlo. Las historias son como liebres… Sólo un tonto intenta correr tras una de ellas para cazarla. 




			Maegwin lanzó una mirada furiosa a la calva del anciano. No sabía qué le molestaba más: que la gente contara mentiras respecto de ella, o que supiese la verdad. Súbitamente ansió que Eolair hubiera regresado. 




			«¡Estúpida veleidosa!», se riñó a sí misma. 




			Pero siguió deseando el retorno de Eolair. ¡Ojalá pudiese hablar con él y exponerle todas sus ideas, incluso las malas! Él la comprendería, ¿no? ¿O sólo acabaría aún más convencido de su depresión? En cualquier caso, todo eso importaba poco. El problema era que Eolair se había ausentado hacía más de un mes, y que ni siquiera tenía la certeza de que siguiera con vida. ¡Y ella misma le había mandado marchar! Ahora se arrepentía con toda su alma. 




			 




			Temerosa pero decidida, Maegwin nunca había dulcificado las gélidas palabras dichas al conde Eolair en la enterrada ciudad de Mezutu’a. Apenas habían conversado durante los pocos días transcurridos entre su regreso del misterioso lugar y la partida del caballero en busca del rumoreado campamento de rebeldes que capitaneaba Josua. 




			Eolair había pasado la mayor parte de esos días en la antigua ciudad subterránea controlando la labor de dos animosos hernystiros encargados de copiar los planos realizados sobre piedra por los dwarrows y reproducirlos en rollos de piel de oveja, más transportables. Maegwin no lo había acompañado. Pese a la amabilidad de los dwarrows, aquella ciudad vacía, en la que por doquier resonaba el eco, le producía una sensación desagradable. Ahora comprendía que estaba equivocada. No loca, como muchos creían, pero sí equivocada. Había pensado que los dioses querían hacerle encontrar allí a los sitha, pero ahora parecía evidente que los sitha, perdidos y asustados, no servirían de ayuda a su pueblo. En cuanto a los dwarrows, otrora sirvientes de los sitha, eran poco más que sombras, incapaces incluso de ayudarse a sí mismos. 




			En el momento de la partida de Eolair, Maegwin había estado tan llena de sentimientos contradictorios que sólo había tenido para él unas breves palabras de despedida. Eolair, en cambio, había depositado en su mano un regalo enviado por los dwarrows: un refulgente trozo de cristal gris y blanco, en el que Yis-fidri, el guardián de la Sala Modelo, había grabado su nombre en letras rúnicas. Casi parecía formar parte del propio Shard, aunque le faltaba la inquieta luz interior de aquella piedra. Después de eso, Eolair había montado en su caballo, tratando de disimular su enojo, y ella había quedado atrás con la sensación de que algo se le desgarraba en su interior, al ver que el conde de Nad Mullach cabalgaba ladera abajo y desaparecía entre la nevisca. Sin duda, los dioses la ayudarían a soportar unos momentos tan desesperados, pero por lo visto no se daban demasiada prisa en ello estos días. 




			Al principio, Maegwin había creído que sus sueños de una ciudad subterránea eran señales de la buena voluntad de los dioses para auxiliar a sus afectados seguidores hernystiros. Ahora se daba cuenta de que, de un modo u otro, había cometido un error. Esperaba encontrar a los sitha, los antiguos y legendarios aliados, para que la ayudasen a abrirse paso a través de las puertas de la leyenda para salvar a los hernystiros. Pero eso había sido sólo una arrogante insensatez. Los dioses invitaban, pero no permitían que uno usurpara sus derechos. 




			Maegwin se había equivocado en un detalle pequeño, pero aun así le constaba que su error no era total. Y, por muchos delitos que su pueblo hubiese cometido, los dioses no lo abandonarían tan fácilmente. Brynioch, Rhynn, Murhagh el Manco… Maegwin estaba convencida de que salvarían a sus hijos, y de que, de algún modo, destruirían a Skali y al Supremo Rey, Elías, la bestial pareja que había humillado de forma tan tremenda a un pueblo ufano y libre. Si no lo hacían, el mundo entero no era más que una broma sin sentido. En consecuencia, Maegwin decidió esperar alguna señal mejor y más clara, y, mientras tanto, cumplir con sus obligaciones de atender a su gente y llorar a los muertos. 




			 




			—¿Qué asuntos me toca escuchar hoy? —le preguntó al anciano Craobhan. 




			—Algunas cosas de poca importancia, pero también una solicitud de juicio que no resultará divertida —contestó él—. Proviene de las Casas Earb y Lacha, que son fincas vecinas en la periferia de Circoille. 




			El viejo ya había sido consejero real en tiempos del abuelo de Maegwin, y conocía tan a fondo los increíbles pormenores de la vida política de Hernystir como un herrero las peculiaridades del calor y el metal. 




			—Ambas familias compartían una parte de bosque en plan de concesión —continuó—; fue la única vez que vuestro padre tuvo que declarar derechos distintos para poblar de árboles un terreno y trazar un plano de posesión para cada uno, como hacen los reyes aedonitas, sólo para impedir que los Earb y los Lacha se mataran unos a otros. Las dos familias se odian, y siempre pelearon entre sí. Apenas se tomaron tiempo para ir a la guerra contra Skali, y quizá ni se dieran cuenta de que perdimos. 




			Craobhan tosió y escupió. 




			—¿Qué quieren de mí, pues? 




			El consejero arrugó las cejas. 




			—¿Qué suponéis, señora? Ahora, esa gente se pelea por unas cuevas. «Esto es para mí, y eso para ti… ¡No, que es mío! ¡Nooo, mío…!» —añadió Craobhan en tono de burla—. Chillan como lechones por la última teta, incluso cuando todos los demás nos protegemos mutuamente en momentos de peligro y miseria. 




			—Me parecen un grupo muy desagradable. 




			Maegwin tenía poca paciencia para semejantes majaderías. 




			—Yo no podría haberlo expresado mejor —dijo el anciano. 




			 




			Ni la Casa Lacha ni la Casa Earb se beneficiaron mucho de la presencia de Maegwin. Su disputa resultó tan mezquina como Craobhan predijera. Hombres de ambas casas, ayudados por otros hernystiros pertenecientes a familias de menos importancia, con los que compartían la caverna común, habían abierto y ensanchado un túnel que conducía a la superficie. Ahora, cada una de las casas litigantes insistía en ser la única propietaria del túnel, y en que la otra familia y todos los demás habitantes de la cueva debían pagar un diezmo en leche de cabra por el derecho a que sus rebaños subieran y bajaran cada día por el dichoso túnel. 




			A Maegwin le disgustó muchos el asunto, y así lo dijo. Asimismo declaró que, si volvía a surgir tamaña estupidez de que alguien «poseyera» un túnel, enviaría a los restantes guerreros hernystiros en busca de los transgresores y los haría arrojar desde los picachos más altos que hubiese en todas las montañas de Grianspog. 




			Las Casas de Lacha y Earb no quedaron satisfechas con tal sentencia y consiguieron dejar de lado sus diferencias durante el rato suficiente para exigir que Maegwin fuese reemplazada como jueza por su madrastra Inahwen, quien al fin y al cabo era, como dijeron, la esposa del difunto rey Lluth, y no simplemente su hija. Maegwin se rió de ellos y los llamó imbéciles confabulados. Los espectadores allí reunidos, junto con las demás familias que compartían la caverna con los litigantes, aplaudieron el buen sentido de la princesa y la humillación infligida a los altaneros Earb y Lacha. 




			Los restantes asuntos fueron despachados con rapidez, y Maegwin descubrió que le gustaba aquella labor, aunque algunas de las discusiones eran tristes. Era algo que hacía bien, algo que tenía poco que ver con ser menuda o fina o bonita. Rodeada de mujeres más atractivas y gráciles que ella, siempre se había considerado a sí misma un estorbo para su padre, incluso en una corte tan rústica como el Taig. Aquí, todo cuanto importaba era su sentido común. En las últimas semanas había comprobado, no sin sorpresa, que los súbditos de su padre la estimaban y agradecían su buena voluntad de escucharlos y actuar con justicia. Y ahora, al contemplar a su pueblo, andrajoso y tiznado de humo, notó que el corazón se le encogía. Los hernystiros merecían algo mejor que aquellas condiciones de vida, y lo conseguirían por poco que estuviera en su poder. 




			Durante un rato logró olvidar casi por completo su crueldad para con el conde de Nad Mullach. 




			 




			Aquella noche, cuando estaba a punto de dormirse, Maegwin se sintió caer bruscamente en una oscuridad más vasta y profunda que la cueva iluminada con ascuas donde solía hacer su cama. De momento creyó que un cataclismo había reventado la tierra debajo de ella. Instantes después, estuvo segura de soñar. Pero, cuando comprobó que se deslizaba lentamente hacia el vacío, la impresión fue demasiado fuerte para formar parte de un sueño y, a la vez, excesivamente rara para ser algo tan real como un terremoto. Ya había experimentado algo parecido en otras ocasiones, aquellas noches en que había soñado con la bella ciudad subterránea… 




			Mientras sus confusos pensamientos revoloteaban en las tinieblas como murciélagos asustados, empezó a formarse una nube de pálidas lucecillas que podían ser luciérnagas, chispas o antorchas muy lejanas. Formaban una espiral ascendente, como el humo de una gran hoguera que subiera hacia alturas inimaginables. 




			Sube, dijo una voz en su cabeza. Sube al Lugar Alto. Ha llegado la hora. 




			Nadando en la nada, Maegwin luchó por avanzar hacia el lejano pico donde se congregaban las parpadeantes luces. 




			¡Sube al Lugar Alto!, ordenó la voz. Ha llegado la hora. 




			Y, de repente, la princesa se halló entre numerosas y centelleantes luces, pequeñas e intensas cual remotas estrellas. Una borrosa multitud la rodeaba, hermosa pero no humana, vestida de todos los colores del arco iris. Las criaturas se miraban unas a otras con brillantes ojos. Sus gráciles formas eran vagas y, aunque tenían figura de hombre, ella tuvo la certeza de que no eran más humanos que las nubes cargadas de lluvia o que unos ciervos moteados. 




			Ha llegado la hora, repitió la voz, ahora multiplicada, y una mancha de inquieta y fulgurante luz apareció en medio de ellas, como si una estrella hubiese caído de la bóveda celeste. Sube al Lugar Alto… 




			Pero, entonces, la fantástica visión se desvaneció para ser absorbida por la negrura. 




			Maegwin despertó para encontrarse incorporada en su jergón. Los fuegos no eran más que resplandecientes ascuas. En la oscura cueva no se veía nada, y lo único que pudo oír fue la respiración de las demás personas que dormían allí. La princesa apretó tanto la piedra de Yis-fidri, que los nudillos le latieron de dolor. Por espacio de un segundo creyó que en sus profundidades centelleaba una débil claridad, pero al mirar de nuevo el obsequio del dwarrow comprendió que se había engañado: se trataba sólo de un trozo de roca translúcida. Maegwin meneó la cabeza lentamente. En cualquier caso, la piedra carecía de importancia en comparación con lo que ella acababa de experimentar. 




			Los dioses. Los dioses habían vuelto a hablarle, e incluso de manera más clara. El Lugar Alto. La hora había llegado. Eso debía de significar que, por fin, los señores de su pueblo estaban dispuestos a tenderle las manos a los hernystiros. Y que querían que Maegwin hiciera algo. Así tenía que ser, o no la hubiesen tocado ni le hubiesen hecho llegar una señal tan evidente. 




			De su mente desaparecieron los pequeños problemas del día anterior. «El Lugar Alto», se dijo. Y pasó largo rato sentada en la oscuridad, pensativa. 




			 




			Después de cerciorarse de que el conde Aspitis seguía en cubierta, Miriamele corrió pasillo abajo y llamó a la baja puerta. La murmurante voz del interior calló enseguida. 




			—¿Sí? ¿Quién es? —Sonó la respuesta poco después. 




			—Lady Marya. ¿Puedo entrar? 




			—Pasad. 




			Miriamele empujó la hinchada puerta, que cedió con un chirrido de protesta. La joven vio una diminuta y austera cámara. Gan Itai se hallaba sentada en un jergón debajo del ventanuco abierto, que no era más que una angosta abertura cerca del techo. Algo se movía allí. Miriamele distinguió parte de un liso cuello blanco y el brillo de un ojo amarillo. Instantes después, la gaviota emprendió el vuelo y desapareció. 




			—Las gaviotas son como niños —comentó Gan Itai con una arrugada sonrisa—. Discutidoras y olvidadizas, pero cariñosas. 




			Miriamele la miró confundida. 




			—Lamento molestaros. 




			—¿Molestarme? ¡Qué idea tan absurda, hija! Es de día y, por consiguiente, no he de cantar. ¿Por qué ibais a molestarme? 




			—No sé. Sencillamente… —se excusó la princesa e hizo una pausa para ordenar sus pensamientos. En realidad no sabía bien por qué había acudido a la niski—. Necesito…, necesito hablar con alguien, Gan Itai —confesó por último—. Tengo miedo. 




			La niski acercó el taburete de tres patas que parecía hacer las veces de mesa. Sus ágiles y morenos dedos barrieron del asiento varias piedras pulidas por el mar, haciéndolas caer en el bolsillo de su túnica, y luego le ofreció el escabel a Miriamele. 




			—Sentaos, hija. Y no os precipitéis. 




			La joven se alisó la falda, preguntándose cuánto se atrevería a explicarle a la niski. Pero, si Gan Itai le llevaba mensajes secretos a Cadrach, ¿qué habría que aún no supiera? Desde luego parecía estar enterada de que Marya era un nombre falso. Así pues, no quedaba otra solución que echar los dados. 




			—Sabéis quién soy, ¿no? 




			Gan Itai sonrió de nuevo. 




			—Sois lady Marya, una noble de Erkynlandia. 




			Miriamele sintió desconcierto. 




			—¿De veras? 




			La risa de la niski sonó como el viento a través de la hierba seca. 




			—¿Acaso no es así? Disteis ese nombre a muchas personas. Pero, si deseáis preguntarle a Gan Itai quién sois en realidad, os lo diré, o al menos empezaré por contestar que vuestro nombre es Miriamele, y que sois hija del Supremo Rey. 




			Miriamele sintió un extraño alivio. 




			—Estabais enterada, entonces. 




			—Vuestro acompañante Cadrach me lo confirmó. Yo ya tenía mis sospechas. Conocí en una ocasión a vuestro padre. Vos oléis igual que él, y hay algo en vos de su forma de hablar. 




			—¿Sí? Y vos… —Miriamele creyó perder el equilibrio—. ¿Qué queréis decir? 




			—Vuestro padre se reunió con Benigaris en este barco, hace dos años, cuando Benigaris era sólo el hijo del duque. Aspitis, dueño del Nube de Eadne, organizó el encuentro. También estuvo presente aquel extravagante mago…, aquel que no tiene pelo. 




			Gan Itai se pasó una mano por la cabeza. 




			—Pryrates. 




			Miriamele sintió en su boca el mal sabor del odiado nombre. 




			—Exactamente —señaló Gan Itai, a la vez que se enderezaba más y ladeaba la cabeza como si intentara percibir un sonido lejano, pero al momento volvió a prestar atención a su visitante—. Yo no suelo fijarme en los nombres de toda la gente que viaja en este barco. Controlo, eso sí, quién pisa la plancha, porque eso forma parte del Deber del Navegante, pero los nombres no nos interesan a las niskis, por regla general. Aquella vez, sin embargo, Aspitis me informó de todos los nombres, como mis hijos acostumbraban a cantarme sus lecciones referentes a las mareas y corrientes. Aspitis se sentía muy orgulloso de sus destacados huéspedes. 




			Miriamele experimentó súbita curiosidad. 




			—¿Vuestros hijos? 




			—¡Por lo Inexplorado! ¡Claro! —declaró Gan Itai—. Tengo más de veinte bisnietos. 




			—Nunca vi niños de las niskis. 




			La anciana la miró muy seria. 




			—Me consta que sólo sois sureña de nacimiento, hija mía, pero también en Meremund, donde os criasteis, existe una pequeña ciudad niski cerca de los muelles. ¿Nunca estuvisteis allí? 




			—No me dejaban. 




			Gan Itai frunció los labios. 




			—Pues es una pena. Tendríais que haberla visitado. Ahora somos menos que antes, y… ¿quién sabe qué nos traerá el mañana? Mi familia es una de las más numerosas, pero quedan menos de doscientas familias, desde Abaingeat, en la costa norte, hasta Naraxi y Harcha. ¡Muy pocas niskis para la navegación de altura, pues! —dijo con tristeza. 




			—¿De qué hablaron mi padre y los demás, cuando estuvieron aquí? ¿Qué hicieron? 




			—Conversaron, hija, pero no sé sobre qué. Hablaron durante toda la noche, pero yo estaba en la cubierta, dedicada al mar y a mis cantos. Además, no me corresponde espiar al propietario del barco. Salvo que él ponga en peligro el buque, yo sólo debo atenerme a aquello para lo que nací: hacer que, con mi voz, se alejen los kilpas. 




			—No obstante, me trajisteis la carta de Cadrach —indicó Miriamele, mirando a su alrededor para asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada—. Eso no le hubiese gustado nada a Aspitis. 




			Por primera vez, los dorados ojos de Gan Itai revelaron cierto descontento. 




			—Es verdad, pero con ello no perjudicaba yo al barco —se defendió la anciana, y a su arrugado rostro asomó una expresión de desafío—. Al fin y al cabo somos niskis, y no esclavas. ¡Somos un pueblo libre! 




			Miriamele y ella se miraron por espacio de unos instantes. La princesa fue la primera en apartar la vista. 




			—En cualquier caso —declaró—, tampoco me importa lo que hablasen. Estoy harta de los hombres y de sus guerras y discusiones. Sólo ansío marcharme y que me dejen en paz. ¡Meterme en algún agujero que encuentre y no volver a salir de él! 




			La niski no contestó. Se limitó a observar a la princesa. 




			—Pero nunca podría escapar a través de cincuenta leguas de mar abierto —se lamentó Miriamele, y la imposibilidad de verse libre la llenó de desesperación—. ¿Tocaremos tierra pronto? 




			—Haremos escala en algunas islas de la bahía de Firannos. En Spenit, quizás en Risa… Ignoro cuáles ha escogido Aspitis. 




			—Tal vez encuentre la ocasión de huir, aunque estoy convencida de que el conde me hará vigilar fuertemente —dijo Miriamele, cuya plúmbea sensación iba en aumento, hasta que de pronto tuvo una idea—. ¿Desembarcáis vos algún día, Gan Itai? 




			La protectora del barco la estudió, evaluadora. 




			—Es raro que lo haga. Pero en Risa hay una familia de tinukeda’ya, de niskis… El clan injar. Yo los visité un par de veces. ¿Por qué lo preguntáis? 




			—Porque… si vos podéis bajar del barco, quizá tuvierais manera de llevar un mensaje mío y entregarlo a alguien que lo hiciese llegar a mi tío Josua. 




			Gan Itai se quedó pensativa. 




			—Por mí no hay inconveniente, pero no estoy segura de que vuestra misiva fuese recibida. Necesitaríais mucha suerte. 




			—¿Y qué solución me queda? —suspiró Miriamele—. Desde luego, el plan es descabellado, pero cabe una posibilidad de que dé resultado y… ¿qué otra cosa puedo hacer? 




			De sus ojos brotaron súbitamente las lágrimas, y la princesa se las enjuagó con rabia. 




			—Nadie podrá hacer nada, aunque lo intente. Aun así, debo intentarlo. 




			Gan Itai la miró alarmada. 




			—No lloréis, hija. Me siento culpable por haberos arrancado de vuestro escondite de la bodega. 




			Miriamele quitó importancia al asunto con un gesto de su húmeda mano. 




			—No os preocupéis. Nos habría descubierto cualquier otra persona. 




			La niski se inclinó hacia ella. 




			—Quizá vuestro compañero tenga alguna idea referente a quién entregar la nota, o de lo que convendría poner en ella. Me parece un hombre inteligente. 




			—¿Cadrach? 




			—Sí. Al fin y al cabo, conocía el verdadero nombre de los Hijos del Navegante. 




			La voz de la anciana sonaba grave pero ufana, como si el hecho de conocer el nombre de su pueblo fuese evidencia de una sabiduría divina. 




			—Pero ¿cómo…? 




			Miriamele se tragó el resto de la pregunta. Lógicamente, Gan Itai sabía el modo de acercarse a Cadrach. Ya le había hecho llegar una nota de él. Mas la princesa no estaba nada segura de querer ver al monje. Ya le había causado suficiente dolor y provocado demasiado enojo. 




			—Venid —dijo Gan Itai alzándose del jergón con la agilidad de una muchacha para mirar por el estrecho ventanuco—. Os conduciré a él. Falta casi una hora para que le lleven comida, lo que dará tiempo para una tranquila conversación. ¿Podréis trepar con ese vestido? —preguntó la niski con una risita, antes de cruzar rápidamente la pequeña pieza. 




			La protectora del barco introdujo sus dedos detrás de un tablero de la desnuda pared y tiró de él, con lo que quedó visible un panel perfectamente ajustado. Gan Itai lo bajó hasta el suelo, y detrás apareció un agujero negro, revestido de vigas embreadas. 




			—¿Adónde lleva eso? —preguntó Miriamele, sorprendida. 




			—A ninguna parte en concreto —contestó Gan Itai, y se metió en el túnel de forma que la princesa sólo pudo ver sus delgadas y morenas piernas y el dobladillo de su túnica—. No es más que un camino para llegar rápidamente a la bodega o a la cubierta. Un agujero de niskis, como lo llaman. 




			Su apagada voz produjo un ligero eco. 




			Miriamele entró detrás de ella. En la pared opuesta del diminuto cubículo había apoyada una escalera de mano, y en lo alto se extendía, en ambas direcciones, un estrecho arrastradero. La princesa se encogió de hombros e inició la subida. 




			El pasadizo de arriba sólo podía ser recorrido a gatas, de manera que Miriamele se anudó el extremo inferior de la falda para seguir a Gan Itai. Cuando la claridad de la cabina de la niski desapareció detrás de ellas, la oscuridad se hizo más intensa y la joven tuvo que guiarse por el instinto y por el escaso ruido que hacía Gan Itai al avanzar. Las vigas crujieron al balancearse el barco. Miriamele tuvo la sensación de descender por el garguero de algún monstruo marino. 




			Gan Itai se paró a unos veinte codos de la escalera. La princesa chocó con ella. 




			—¡Cuidado, hija! 




			El rostro de la niski quedó visible en una creciente cuña de luz cuando abrió otro panel. Una vez que Gan Itai hubo pasado por él, llamó a Miriamele. Después de la negrura del arrastradero, la fosca bodega les pareció alegre y soleada pese a que sólo recibía cierta luminosidad a través de una entreabierta escotilla situada en el otro extremo. 




			—Es preciso hablar en voz baja —advirtió la niski. 




			La bodega estaba repleta de sacos y barriles, todo bien sujeto para que no saliese rodando en caso de mala mar. Apoyada en una pared, como si también tuviera que ser protegida de las mareas caprichosas, apareció la encogida figura de un monje. Tenía los tobillos aherrojados, y otra cadena pendía de sus muñecas. 




			—¡Eh, vos, erudito! —susurró Gan Itai. 




			La redonda cabeza de Cadrach se levantó despacio, como la de un perro apaleado, y miró hacia los sombreados pares. 




			—¿Gan Itai? —jadeó con voz ronca y débil—. ¿Sois vos? 




			A Miriamele se le encogió el corazón. ¡Piadoso Aedón! ¡Si estaba encadenado como una bestia! 




			—He venido a hablar con vos —murmuró la niski—. ¿Llegarán pronto los carceleros? 




			Cadrach meneó la cabeza, con lo que las cadenas sonaron ligeramente. 




			—Creo que no. Nunca se dan prisa en traerme comida. ¿Entregasteis mi nota a…, a la señora? 




			—Lo hice. Y aquí la tenéis para hablar con vos. 




			El monje se sobresaltó como si aquello significara un susto para él. 




			—¿Cómo? ¿La trajisteis hasta aquí? ¡No quiero que me vea! —exclamó, tratando de cubrirse la cara con los rechinantes grilletes—. ¡Lleváosla! 




			Gan Itai empujó a Miriamele hacia adelante. 




			—Se siente muy desdichado. Decidle algo. 




			La princesa tragó saliva. 




			—Cadrach… —musitó al fin—. ¿Os hicieron daño? 




			El monje se escurrió pared abajo hasta formar poco más que un triste montón de sombras. 




			—Marchaos, señora… No puedo soportar veros, ni que me veáis. ¡Idos! 




			Después de un largo silencio, Gan Itai susurró sibilante: 




			—¡Habladle de una vez! 




			—Siento que os hicieran esto… —dijo Miriamele, luchando contra las lágrimas—. A pesar de todo lo ocurrido entre nosotros, nunca hubiera deseado encontraros torturado de semejante manera. 




			—¡Ay, señora, qué mundo más terrible es éste! —contestó el monje, casi sollozante—. ¿Aceptaréis mi consejo de escapar cuanto antes? ¡Os lo suplico! 




			Miriamele movió la cabeza, frustrada, antes de comprender que él, dada la sombra de la escotilla, no podía verla. 




			—¿Cómo, Cadrach? ¡Si Aspitis no me pierde de vista! Gan Itai está dispuesta a llevarse una carta mía e intentar dársela a alguien que la pueda entregar, pero… ¿entregarla a quién? ¿Quién querrá ayudarme? Ignoro dónde se encuentra Josua. La familia de mi madre, en Nabban, se ha vuelto traidora. ¿Qué puedo hacer? 




			La oscura sombra que era Cadrach se puso lentamente de pie. 




			—¡La escudilla de Pelippa, Miriamele! Como os decía en mi nota. Allí habrá alguien que os pueda echar una mano. 




			Sin embargo, la voz del monje no sonaba muy convincente. 




			—Pero ¿a quién? ¿A quién le puedo confiar la carta? 




			—Enviadla a la posada. Dibujad en ella una pluma, una pluma en un círculo. De esta manera llegará a poder de quien pueda hacer algo, si allí hay alguien útil. —Jadeó, alzando el brazo no obstante el peso de la cadena—. Marchaos, princesa… Después de todo lo ocurrido, sólo deseo ser dejado solo. No quiero que presenciéis más mi vergüenza. 




			Los ojos de Miriamele se vieron desbordados por las lágrimas. Tardó unos momentos en poder hablar. 




			—¿Necesitáis algo? 




			—Una jarra de vino, si acaso. O no, mejor un odre. Será más fácil de esconder. Es todo cuanto necesito. Algo que produzca en mi interior una oscuridad semejante a la que me rodea… —murmuró con una penosa risa—. Otra cosa que necesito saber, que es que vos estáis a salvo… 




			Miriamele volvió la cara. No resistía ver la encogida figura. 




			—¡Lo lamento tanto! —balbució, y se apresuró a retirarse y penetrar unos codos en el arrastradero. 




			Aquella conversación la había hecho sentirse mal. 




			La niski dirigió unas últimas palabras a Cadrach, bajó el panel y volvió a sumir el angosto pasadizo en la negrura. Su delgada forma se abrió paso hacia adelante, y luego condujo a Miriamele en dirección a la escalera. 




			Apenas de nuevo a la luz del día, la princesa se vio vencida por los sollozos. Gan Itai la observó incómoda durante un rato, pero, al ver que la joven no cesaba de llorar, le rodeó los hombros con uno de sus brazos semejantes a patas de araña. 




			—¡Calma, hija, calma! —Procuró consolarla—. Ya veréis como recobráis la felicidad. 




			Miriamele se deshizo el nudo de la falda, alzó una punta y se enjuagó con ella los ojos y la nariz. 




			—¡No la recobraré, Gan Itai! ¡Ni tampoco Cadrach! Ay, dios de los cielos, ¡qué sola me siento! —Y de nuevo se echó a llorar. La niski la sostuvo hasta que se le hubo pasado el acceso. 




			—Es cruel aherrojar a una persona de ese modo —dijo la niski con algo semejante al enojo en la voz. 




			Miriamele, con la cabeza apoyada en el regazo de Gan Itai, se sintió demasiado agotada para contestar. 




			—También encadenaron a Ruyan Vé. ¿Lo sabíais? Al padre de nuestro pueblo, al gran Navegante. Cuando se disponía a hacerse a la vela de nuevo con sus naves, lo apresaron y aherrojaron —explicó la niski mientras acunaba a la princesa—. Y luego prendieron fuego a los barcos. 




			Miriamele sorbió. Ignoraba de quién hablaba Gan Itai, y la verdad era que, en ese momento, tampoco le importaba. 




			—Querían que fuéramos esclavos, pero nosotros, los tinukeda’ya, somos un pueblo libre —prosiguió Gan Itai en un tono que era ya casi un canto, un canto muy triste—. Quemaron nuestras naves, sí, aquellas grandes naves que nunca pudimos volver a construir en esta nueva tierra, y nos dejaron en la estacada… Dijeron que era para salvarnos del No Ser, pero eso era mentira. Sólo querían que compartiésemos su exilio, ¡nosotros, que no los necesitábamos para nada! El Océano Infinito y Eterno podría haber sido nuestro hogar, pero ellos se apoderaron de nuestros barcos y apresaron al poderoso Ruyan. Querían que fuéramos sus siervos. Es infame encadenar a quien no ha hecho ningún mal. ¡Infame! 




			Gan Itai continuó acunando en sus brazos a Miriamele mientras hablaba de horribles injusticias. El sol descendía en el cielo, y la pequeña cámara empezó a llenarse de sombras. 




			 




			Miriamele yacía en su oscuro camarote y escuchaba el quedo canto de la niski. Había visto muy excitada a Gan Itai. No sabía ella que la protectora del barco albergara tan profundos sentimientos, pero el cautiverio de Cadrach y las lágrimas de la princesa habían producido en la niski la necesidad de un desahogo de sus penas y su rabia. 




			¿Quiénes eran las niskis, en realidad? Cadrach las llamaba tinukeda’ya, y, según Gan Itai, los de su raza eran Hijos del Océano. ¿De dónde procedían? De alguna remota isla, quizá. La niski había hablado de unos barcos en un negro mar, oriundos de quién sabía dónde. ¿Era así el mundo, que todos anhelaban regresar a algún lugar o algún tiempo perdidos? 




			Sus pensamientos fueron interrumpidos por una llamada a la puerta. 




			—Lady Marya, ¿estás despierta? 




			Miriamele no contestó, pero la puerta se abrió lentamente. La joven se maldijo a sí misma por no haberla cerrado con pestillo. 




			—Lady Marya —dijo el conde con voz dulce—, ¿os sentís mal? Os eché de menos en la cena. 




			Ella se estiró y se frotó los ojos, como si despertara de un profundo sueño. 




			—¿Conde Aspitis? Lo lamento, pero no me encuentro bien. Hablaremos mañana, si estoy mejor. 




			Aspitis siguió acercándose, con unos pasos tan suaves como los de un gato, y se sentó en el borde de la cama. Sus largos dedos acariciaron la mejilla de la muchacha. 




			—Pero esto es terrible… ¿Qué os sucede? Haré que os visite Gan Itai. Es una experta curadora. Confío más en ella que en cualquier médico o boticario. 




			—Gracias, Aspitis. Sería muy amable por vuestra parte. Pero ahora creo que necesito dormir. Siento ser una compañía tan aburrida para vos. 




			El conde no parecía tener prisa por irse. Pasó la mano por los cabellos de Miriamele. 




			—Lamento de veras mis bruscas palabras y maneras de la otra tarde. Siento algo muy profundo hacia vos, y la idea de que pudieseis dejarme tan pronto me alteró. Al fin y al cabo, nos unen unos profundos lazos de amor, ¿o no? 




			Y los dedos se deslizaron hasta el cuello de la joven, con lo que la piel de ésta se puso tensa y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 




			—Temo no estar en condiciones de hablar de estas cosas, conde Aspitis. Pero os perdono aquellas palabras, porque sé que fueron precipitadas y no sentidas. 




			Miriamele se volvió unos instantes para mirarlo, intentando adivinar sus pensamientos. Los ojos del hombre parecían sinceros, pero la princesa recordó enseguida las palabras de Cadrach y también la descripción que Gan Itai había hecho de la gente reunida por él a bordo, y el miedo le causó un temblor difícil de disimular. 




			—Está bien —dijo el conde—. Bien… Me alegra que lo comprendáis. Fueron, exactamente, palabras precipitadas. 




			Miriamele decidió probar hasta dónde llegaba su sinceridad de cortesano. 




			—Sin embargo, debéis haceros cargo de mi sufrimiento, Aspitis. Sabéis que mi padre ignora dónde me encuentro. Es posible que el convento al que yo debía ir le haya avisado ya que no llegué, y el pobre estará muy angustiado. Tiene sus años, Aspitis, y temo por su salud. En consecuencia debo renunciar a vuestra hospitalidad, quiera o no. 




			—¡Naturalmente! —respondió el conde, y Miriamele sintió una chispa de esperanza. ¿Lo habría interpretado mal?—. En efecto, es cruel hacer sufrir a vuestro padre. En cuanto hagamos la primera escala, que creo será en la isla de Spenit, le enviaremos un mensaje. Y le daremos la buena noticia. 




			Miriamele sonrió. 




			—¡Qué feliz será de saber que estoy bien! 




			Aspitis le devolvió la sonrisa. La fina línea de su mandíbula y los límpidos ojos podrían haber servido de modelo a un escultor para uno de los grandes héroes del pasado. 




			—Ah, pero hay otra buena noticia… Porque le comunicaremos que su hija va a entrar a formar parte de una de las cincuenta familias de Nabban. 




			La sonrisa de Miriamele se nubló. 




			—¿Qué? 




			—¡Sí; le notificaremos nuestro próximo matrimonio! —anunció Aspitis riendo con deleite—. Sí, lady. Después de pensarlo mucho, y aunque vuestra familia no es de tanta alcurnia como la mía, aparte de ser erkyna, por amor a vos he decidido romper la tradición. ¡Nos casaremos cuando regresemos a Nabban! —declaró, estrechando en su caliente mano la más fría de la joven—. Mas no os veo tan contenta como había esperado, hermosa Marya… 




			Los pensamientos se daban caza en la mente de Miriamele, pero, como sucede en los sueños en que uno es perseguido, no se le ocurría nada más que la huida. 




			—Me…, me siento confundida, Aspitis. 




			—Bien… Supongo que eso es comprensible —dijo, inclinándose para besarla. Su aliento olía a vino, y su mejilla a perfume. Los labios del hombre apretaron con dureza los de la joven, antes de retirarse—. Me doy cuenta de que mi declaración ha sido súbita y quizá brusca. Pero sería peor, y verdaderamente indigno de un caballero, que os dejara… después de todo lo que compartimos. Estoy enamorado de vos, Marya. Las flores del norte son diferentes de las de mi tierra del sur, pero su aroma es igualmente dulce, y sus pétalos son igualmente bellos. 




			Aspitis se detuvo en la puerta. 




			—Descansad y dormid bien, lady. En adelante tendremos mucho de que hablar. ¡Buenas noches! 




			La puerta se cerró detrás de él. Inmediatamente, Miriamele se levantó de un salto y corrió el pestillo. Luego volvió a acostarse, sacudida por violentos escalofríos. 
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			AL ESTE DEL MUNDO 




			 




			Ahora soy un caballero, ¿no? 




			Simón pasó la mano por la espesa piel del cogote de Qantaqa. La loba lo miró impasible. 




			Binabik alzó la vista de su fajo de pergaminos y asintió. —En efecto. Prestaste juramento de fidelidad a tu dios y a tu príncipe —dijo el gnomo, antes de volver al libro de Morgenes—. Me parece que esto encaja con todos los detalles de la caballería. 




			Simón miró a través de la embaldosada extensión del Jardín de Fuego, tratando de expresar con palabras sus pensamientos. 




			—Sin embargo, yo no me siento distinto. Soy un caballero, ¡un hombre! Entonces, ¿por qué me siento la misma persona? 




			Interesado por algo que leía, Binabik tardó un poco en contestar. 




			—Lo siento, Simón, pero no sirvo para escuchar. ¿Te importaría repetir lo que decías? 




			Simón se inclinó para coger una piedra suelta y arrojarla a la maleza que circundaba la superficie embaldosada. Qantaqa corrió tras ella. 




			—Si soy un caballero y un hombre adulto, ¿cómo me siento igual que aquel estúpido marmitón? 




			Binabik sonrió. 




			—No eres tú sólo quien tuvo el mismo problema, amigo mío. Una persona no cambia mucho en su interior porque haya pasado una época de la vida o por haber alcanzado una categoría. Tú fuiste armado caballero por la valentía demostrada en Urmsheim. Si algún cambio se produjo en ti, no fue durante la ceremonia de ayer, sino en aquella montaña —explicó, con una palmada a la bota de Simón—. ¿No dijiste tú mismo que allí habías aprendido algo, y también por el derramamiento de la sangre del dragón? 




			—Sí —repuso Simón, que contemplaba la cola de Qantaqa, que se agitaba por encima de los brezos como un penacho de humo. 




			—La gente, tanto si se trata de gnomos como de habitantes de las tierras bajas, evoluciona cuando le llega al momento —dijo el hombrecillo—, y no porque alguien lo disponga. Estate contento. Tú siempre serás muy Simón, pero yo mismo he observado en ti muchos cambios, en los meses que llevamos de amistad. 




			—¿De veras? —preguntó Simón, cuando ya preparaba el lanzamiento de otra piedra. 




			—¡Claro que sí! Te estás haciendo hombre. Simón. Pero deja que todo suceda con el tiempo debido, y no te preocupes. Mira, quiero leerte algo —agregó, removiendo los papeles, y con uno de sus dedos regordetes recorrió las líneas garrapateadas por Morgenes—. Nunca le agradeceré bastante a Strangyeard que sacara este libro de las ruinas de Naglimund. Constituye nuestro último nexo con aquel gran hombre, tu maestro. ¡Ah, aquí! —señaló—. Morgenes escribe sobre el rey Juan el Presbítero: 




			 




			… El toque de divinidad que pudiera haber en él se hacía evidente, sobre todo, en sus idas y venidas, en su habilidad para estar en momento justo en el sitio más conveniente, ganado con ello… 




			 




			—Eso ya lo leí —dijo Simón con relativo interés. 




			—En tal caso, ya te habrás dado cuenta de lo que significa para nuestros esfuerzos —replicó el gnomo. 




			 




			Porque Juan el Presbítero sabía que, tanto en la guerra como en la diplomacia —como en el amor y el comercio, otras dos ocupaciones no demasiado desiguales—, las recompensas no suelen ser para los fuertes, y ni siquiera para los justos, sino más bien para quienes tienen suerte. Juan también sabía que quien se mueve con rapidez y sin indebida cautela hace su propia suerte. 




			 




			Simón frunció el entrecejo ante la satisfecha expresión de Binabik. 




			—¿Ah, sí? 




			Pero el gnomo se mostró imperturbable. 




			—Presta atención. 




			 




			Así, en la guerra que dejó Nabban en sus imperiales manos. Juan condujo a sus tropas, que estaban en gran minoría frente al enemigo, por el desfiladero de Onestrine y las arrojó contra las afiladas lanzas de las legiones de Ardrivis, cuando todo el mundo sabía que sólo un loco haría tal cosa. Pero fue precisamente esa barbaridad, lo que parecía una locura, lo que dio a las escasas fuerzas de Juan una gran ventaja sobre el ejército contrarío, dada la sorpresa, y hasta los nabbanos creyeron ver en ello un irresistible toque divino. 




			 




			Simón encontró un poco preocupante el tono triunfal que había en la voz del hombrecillo. Binabik parecía creer que la cosa quedaba bastante clara. El joven caballero quedó pensativo. 




			—¿Quieres decir, con eso, que debiéramos ser como Juan el Presbítero y tratar de coger a Elías por sorpresa? ¿Que… habría que atacarlo? 




			La idea era asombrosa. 




			El gnomo hizo un gesto afirmativo y enseñó los dientes en una amarillenta sonrisa. 




			—¡Ah, listo Simón! ¿Y por qué no? Hasta ahora, nosotros sólo reaccionamos, pero sin actuar. Tal vez fuese conveniente un cambio. 




			—Y el Rey de la Tormenta, ¿qué? 




			Estremecido de sólo pensar en él, Simón echó una mirada al encapotado horizonte. Ni siquiera le gustaba pronunciar su nombre bajo el pizarroso cielo, en tan extraño lugar. 




			—Además, Binabik, nosotros no somos más que unos centenares, mientras que Elías cuenta con miles de soldados. ¡Todo el mundo lo sabe! 




			El gnomo se encogió de hombros. 




			—¿Y quién dice que tengamos que luchar un ejército contra otro? En cualquier caso, nuestra pequeña compañía crece continuamente, ya que de las praderas viene cada vez más gente a… ¿cómo lo llama Josua? ¡Ah, sí, a Nueva Gadrinsett! 




			Simón lanzó otra de sus piedras alisadas por el viento. 




			—A mí me parece una tontería. Bueno, quizá no una tontería, pero sí algo muy peligroso. 




			Binabik no se alteró. De un silbido llamó a Qantaqa, que cruzó al trote el espacio embaldosado. 




			—Tal vez sea justamente eso, Simón. Creo que nos conviene caminar un poco. 




			 




			El príncipe Josua contempló su espada con cara de preocupación. El buen humor demostrado en la fiesta en honor de Simón se había desvanecido por completo. 




			No era que, en los últimos tiempos, Josua se sintiera especialmente feliz, pensó sir Deornoth, pero había comprendido que, con sus dudas, intranquilizaba a los que lo rodeaban. En épocas como aquélla, la gente prefería un príncipe audaz a uno sincero, por lo que Josua procuraba presentarse ante sus súbditos con expresión de moderado optimismo. Pero Deornoth, que lo conocía bien, sabía de sobra que las responsabilidades le pesaban a su príncipe tanto como siempre. 




			«Es como mi madre —se dijo Deornoth—. Cosa rara de pensar, respecto de un príncipe. Pero, al igual que ella, considera que debe guardar para sí todos los quebraderos de cabeza y temores, y que nadie más tiene por qué cargar con ellos». 




			Y, también como su madre, Josua parecía envejecer más deprisa que los demás. Ya de por sí esbelto, el príncipe había adelgazado mucho durante la huida de Naglimund. Se había recuperado un poco, desde entonces, pero lo envolvía un extraño halo de fragilidad que no acababa de desaparecer. Deornoth lo encontraba un poco… irreal, como si hubiese salido de una larga enfermedad. Los mechones grises de sus cabellos se habían multiplicado de manera rápida, y en sus ojos, aunque penetrantes y sagaces como siempre, había un brillo casi febril. 




			«Necesita paz. Necesita descanso. Quisiera poder colocarme a los pies de su cama y protegerlo mientras duerme un año entero». 




			—¡Que Dios le dé fuerzas! —musitó Deornoth. 




			Josua se volvió hacia él. 




			—Perdonad; estaba distraído. ¿Qué decíais? 




			Deornoth meneó la cabeza. No deseaba mentir, pero tampoco quería comunicar al príncipe sus pensamientos. Los dos dedicaron su atención a la espada. 




			Ambos se hallaban delante de la larga mesa de piedra, en el edificio al que Geloë había dado el nombre de Casa de la Despedida. No quedaba allí ningún indicio de la fiesta celebrada la noche anterior, y sobre la lisa superficie sólo había un objeto negro y reluciente. 




			—¡Y pensar que tantos murieron atravesados por esa hoja! —comentó Deornoth al fin, tocando la empuñadura envuelta en cordel. 




			Espina se notaba tan fría y muerta como la pieza de roca sobre la que descansaba. 




			—Y más recientemente —murmuró el príncipe—, pensad en cuántos murieron para que pudiéramos hacernos con ella. 




			—En cualquier caso, si algo es tan caro para nosotros, no debiéramos dejarla en esta sala, a la que todo el mundo tiene acceso —señaló Deornoth—. Tened en cuenta que quizá constituya nuestra mayor esperanza, Alteza, ¡nuestra única esperanza! ¿No valdría la pena esconderla o hacerla vigilar? 




			Josua esbozó una media sonrisa. 




			—¿Para qué, Deornoth? Cualquier tesoro puede ser robado, cualquier castillo resultar destruido, cualquier escondrijo ser descubierto. Es mejor dejarla donde todos puedan verla y notar la esperanza que representa —dijo, contemplando el arma con ojos entrecerrados—. No es que en mí despierte una gran confianza. Y vos no me consideraréis menos principesco si os confieso que, a mí, la espada me produce casi escalofríos, ¿verdad? —agregó, a la vez que pasaba una mano por toda la hoja, de arriba abajo—. En todo caso, y según lo dicho por Binabik y el joven Simón, nadie se llevará esta espada a donde ella no quiera ir. Además, si la tenemos aquí, a la vista de todos, como el hacha de Tethtain en el corazón de la legendaria haya, quizá venga alguien a decirnos cómo utilizarla. 




			Deornoth estaba desconcertado. 




			—¿Os referís a un hombre del pueblo, Alteza? 




			El príncipe emitió una especie de gruñido. 




			—Hay muchas clases de sabiduría, Deornoth. Si hubiésemos prestado más atención a la gente de la Marca Helada cuando fuimos advertidos de que el mal andaba suelto por el país, ¡quién sabe cuántas angustias podríamos habernos ahorrado! Cualquier indicación referente a esta espada será valiosa para nosotros, cualquier canción antigua, cualquier historia medio olvidada —declaró Josua, sin lograr esconder su descontento—. Al fin y al cabo, no tenemos ni idea del bien que nos pueda hacer. De hecho, ignoramos si nos va a servir de algo, salvo lo que dice una misteriosa y antigua poesía… 




			Una áspera voz lo interrumpió entonces. 




			 




			Cuando la escarcha cubra la campana de Clavean 




			y las sombras avancen por la carretera, 




			cuando el agua se ennegrezca en el pozo, 




			deberán reaparecer tres espadas. 




			 




			Los dos hombres se volvieron sorprendidos. En la puerta estaba Geloë, que continuó recitando mientras caminaba hacia ellos. 




			 




			Cuando los bukken salgan de la tierra 




			y los hunën desciendan de las alturas, 




			cuando las pesadillas rompan el pacífico sueño, 




			deberán reaparecer tres espadas. 




			 




			Para impedir el avance del fatal destino 




			y aclarar las oscuras nieblas del tiempo, 




			para que el Temprano resista al Demasiado Tarde, 




			deberán reaparecer tres espadas. 




			 




			—No pude evitar oíros, príncipe Josua. Tengo el oído muy fino. Vuestras palabras fueron muy sabias. Pero con respecto a si la espada puede ser una ayuda… —dijo con una mueca—. Perdonad la franqueza de esta vieja mujer de los bosques, pero, si no creemos en la importancia de la profecía de Nisses, ¿qué otra cosa nos queda? 




			Josua intentó sonreír de nuevo. 




			—Ya no pongo en duda que signifique algo importante para nosotros, valada Geloë. Sólo me gustaría saber con más claridad qué clase de armas serán esas espadas. 




			—Eso nos pasa a todos —respondió la sabia mujer de cara a Deornoth, antes de echarle un vistazo a la espada negra—. Sin embargo, ya poseemos una de las tres Grandes Espadas, y eso es más de lo que teníamos. 




			—¡Ciertamente! —admitió Josua, apoyado en la mesa de piedra—. Y gracias a vos estamos en lugar seguro. No soy ciego frente a la buena suerte, Geloë. 




			—Pero estáis preocupado —constató ella—. Cada vez se hace más difícil alimentar a nuestra creciente población y gobernar a quienes aquí viven. 




			—Desde luego —reconoció el príncipe—. Muchas de esas personas ni siquiera saben por qué están con nosotros; sólo que han seguido a otros colonos. Y, después de un verano tan gélido, no sé cómo sobreviviremos al invierno. 




			—La gente os hará caso, Alteza —intervino Deornoth—. Obedecerá vuestras órdenes, y veréis cómo sobreviviremos todos al invierno. 




			Cuando la hechicera estaba presente, Josua parecía más un atento estudiante que un príncipe, cosa que nunca había agradado a Deornoth, y le costaba disimular su fastidio. 




			—Sí, amigo —dijo Josua con una mano apoyada en el hombro del caballero—. Hemos pasado demasiado para dejarnos vencer ahora por los pequeños problemas de hoy. 




			Parecía querer añadir algo, pero en aquel momento percibieron unos pasos en la amplia escalinata. El joven Simón y Binabik aparecieron en la puerta, seguidos muy de cerca por la mansa loba del gnomo. El animal olisqueó el aire y todos los lados de la entrada, antes de enroscarse en un apartado rincón de la sala. Deornoth la vio alejarse con cierto alivio. Tenía numerosas pruebas de que era inofensiva, pero él había crecido en los campos de Erkynlandia, donde los lobos eran siempre los demonios de los cuentos explicados junto al fuego. 




			—¡Caramba! —exclamó Josua con alegría—. ¡Mi más reciente caballero! ¡Y con él, el honorable enviado del distante Yiqanuc! ¡Venid y sentaos! —Los invitó a pasar, señalando una fila de taburetes dejados allí de la fiesta—. Sólo vendrán unos cuantos más, el conde Eolair inclusive. Vos lo visteis, ¿verdad? —le preguntó a Geloë—. ¿Se encuentra bien? 




			—Sólo tiene cortes y magulladuras. Además, está delgado. Su cabalgada fue larga, y apenas llevaba comida. Pero su salud es buena. 




			Deornoth pensó que Geloë tampoco habría dicho mucho más, en el caso de que el conde de Nad Mullach estuviera derrengado y quizás hasta descuartizado. De cualquier forma, la sabia mujer pronto lo tendría en condiciones. Geloë no demostraba el debido respeto hacia el príncipe, y pocos de sus rasgos resultaban femeninos, en opinión de Deornoth. No obstante, forzoso era admitir que hacía muy bien cuanto emprendía. 




			—Me satisface oírlo —respondió Josua, y escondió la mano bajo su capa—. Aquí hace frío. Encendamos un fuego, para que no tengamos que hablar entre castañeteos de dientes. 




			 




			Mientras Josua y los demás conversaban, Simón recogió trozos de leña de la pila que había en un rincón y los colocó en el hogar, contento de tener algo en que ocuparse. Estaba orgulloso de formar parte de tan selecto grupo, pero todavía no tenía la certeza de que lo considerasen un igual. 




			—Pon las maderas de modo que se toquen en la punta, pero separadas abajo —le indicó Geloë. 




			Simón hizo lo que ella decía y formó una especie de tienda cónica con los trozos de leña en medio de los restos de ceniza. Cuando hubo terminado, miró a su alrededor. El basto hogar parecía fuera de lugar en aquel suelo de piedra finamente trabajada, como si unos animales se hubieran instalado en una de las grandes casas de los congéneres de Simón. En toda la alargada estancia no parecía haber un equivalente sitha del hogar. ¿Cómo habían mantenido caliente la habitación? Simón recordó que Aditu corría descalza por la nieve, y se dijo que, sin duda, eso no les importaba. 




			—¿Realmente es «Casa de la Despedida» el nombre de este sitio? —le preguntó a Geloë cuando ella se acercó con el pedernal y el acero. 




			La mujer guardó silencio durante unos momentos, mientras se agachaba junto al hogar y aplicaba una chispa a las espirales de corteza que había alrededor de la leña. 




			—Es un nombre tan acertado como cualquier otro. Yo lo habría llamado Sala del Adiós, pero el gnomo corrigió mi gramática sitha —explicó con una pequeña sonrisa, y un hilo de humo brotó de entre sus manos. 




			Simón pensó que Geloë había hablado en broma, pero no estaba seguro. 




			—¿Eso de «la despedida» se debe a que es aquí donde las dos familias se separaron? 




			—Creo que sí. Aquí se llegó al acuerdo. Me figuro que, en lengua sitha, tiene o tenía otro nombre, dado que fue utilizada durante largo tiempo, antes del alejamiento de las dos tribus. 




			De modo que él estaba en lo cierto: su visión le había mostrado ese mismo lugar en épocas pasadas. Muy pensativo, Simón recorrió la sala con la mirada. Las columnas de piedra labrada se mantenían limpias y angulosas a pesar de los incontables años transcurridos. El pueblo de Jiriki había poseído grandes dotes arquitectónicas, pero sus actuales casas del bosque eran tan cambiadizas e inestables como los nidos de los pájaros. Quizá los sitha supieran bien lo que hacían, al no echar raíces profundas. Sin embargo, a él le parecía, ahora más que nunca, que un lugar permanente, un hogar que no cambiara, era el máximo tesoro que alguien pudiese poseer. 




			—¿Por qué se separaron las dos familias? 




			—No lo sé. Nunca hay motivo para un cambio semejante, pero yo oí decir que los mortales tuvieron algo que ver con ello. Simón se acordó de la última y terrible hora en la Yásira. 




			—Utuk’ku, la reina de las nornas, estaba furiosa con los sitha porque «no habían echado a patadas del país a los mortales». También dijo que Amerasu no dejaría en paz a los mortales. A los mortales como yo… 




			Costaba pensar en Amerasu, la Nacida en el Barco, sin sentir vergüenza: su asesino había afirmado haber seguido a Simón a Jao é-Tinukai’i. 




			La hechicera lo miró brevemente. 




			—En ocasiones olvido cuánto has visto ya, muchacho. Espero que no lo olvides cuando llegue tu hora. 




			—¿Qué hora? 




			—Como ya te he dicho, tengo entendido que los mortales influyeron en la separación de los sitha y las nornas —prosiguió ella, pasando por alto su pregunta—, pero asimismo se rumorea que las dos familias ya se llevaban mal en su tierra de origen. 




			—¿En el Jardín? 




			—Así lo llaman, sí. No conozco bien la historia. Esas cosas nunca me interesaron demasiado. Siempre preferí dedicarme a lo que tengo delante, a lo que uno puede tocar y ver y dirigirse de palabra. En la leyenda sale una mujer sitha, y asimismo un hombre de los hikeda’ya. Ella murió. Él también. Las dos familias se enemistaron de manera implacable. Siempre pasa lo mismo, chico. Si vuelves a ver a tu amigo Jiriki, pregúntaselo a él. Al fin y al cabo se trata de su propia familia. 




			Geloë se levantó para alejarse, y Simón quedó calentándose las manos en el fuego. 




			«Estas viejas historias son como la sangre. Corren a través de la gente, aunque ésta lo ignore o no piense en ello… —reflexionó Simón unos instantes—. Pero, pese a que uno no piense en tales cosas, las viejas historias salen por todas partes cuando llegan malos tiempos. Igual que la sangre». 




			El muchacho continuaba pensativo cuando llegó Hotvig acompañado de su mano derecha, el también thrithingo Ozhbern. Detrás de ellos aparecieron Isorn y su madre, la duquesa Gutrun. 




			—¿Cómo está mi mujer, duquesa? —preguntó Josua. 




			—No se encuentra bien, Alteza —contestó ella—. De lo contrario habría venido con nosotros. Pero es lógico. Los niños no sólo causan dificultades después de su nacimiento, ¿sabéis? 




			—Es muy poco lo que yo sé, buena señora —rió Josua—. Sobre todo, de esos asuntos. Nunca fui padre hasta ahora. 




			No tardó en presentarse Strangyeard con el conde Eolair de Nad Mullach. Este último había cambiado sus ropas de viaje por la vestimenta thrithinga, consistente en pantalones y camisa de gruesa lana marrón. Llevaba una torques de oro en el cuello, y se había recogido los negros cabellos en una larga cola. Simón recordó haberlo visto mucho tiempo atrás, en Hayholt, y de nuevo lo maravilló cómo el destino movía a la gente por el mundo como las piezas de un gran juego de shent. 




			—¡Bienvenido, Eolair, bienvenido! —dijo Josua—. ¡Loado sea Aedón! Me alegra enormemente veros de nuevo. 




			—¡Y a mí, Alteza! 




			El conde dejó sus alforjas apoyadas en la pared, junto a la puerta, y dobló brevemente una rodilla hasta tocar el suelo con ella. Luego se alzó para recibir el abrazo de Josua. 




			—Saludos de los hernystiros en el exilio —agregó. 




			Josua se apresuró a presentar a Eolair a quienes aún no conocía. El conde le dijo a Simón con una sonrisa cordial: 




			—Oí hablar de vuestras aventuras desde mi llegada. Confío en que os toméis algún tiempo para conversar conmigo. 




			Simón asintió halagado. 




			—¡Desde luego, conde! 




			Josua condujo a Eolair a la larga mesa donde aguardaba Espina, solemne y terrible como un rey muerto en sus andas. 




			—La famosa espada de Camaris —dijo el hernystiro—. Oí hablar tantas veces de ella, que me parece imposible verla por fin y comprobar que es verdadera, forjada de metal como cualquier otra arma. 




			—No como cualquier otra arma —lo corrigió Josua. 




			—¿Puedo tocarla? 




			—¡Claro que sí! 




			Eolair apenas logró levantar de la mesa de piedra la empuñadura de Espina. Le sobresalieron los músculos del cogote cuando quiso tirar de ella. Finalmente se rindió y se frotó los acalambrados dedos. 




			—¡Pesa más que una piedra de molino! 




			—Algunas veces —le hizo saber Josua—. Otras, en cambio, es ligera como una pluma de ganso. Ignoramos por qué, e incluso para qué va a servirnos la espada, pero es lo único que tenemos. 




			—El padre Strangyeard me habló de una rima —dijo el conde—. Creo que puedo explicaros algo más acerca de las Grandes Espadas. Si éste es el momento adecuado… —añadió. 




			—Celebramos un consejo de guerra —respondió Josua simplemente—. A todos los presentes se les puede explicar cualquier cosa, y ansiamos averiguar algo nuevo respecto de las espadas. También nos interesa lo que podáis decirnos de vuestro pueblo, lógicamente. Tengo entendido que Lluth murió. Contáis con todas nuestras simpatías. Fue un excelente hombre y un gran rey. 




			—En efecto. También Gwythinn, su hijo… 




			Sir Deornoth, sentado cerca, lanzó una exclamación. 




			—¡Vaya! ¡Ésta sí que es una mala noticia! Había salido de Naglimund poco antes del asedio. ¿Qué ocurrió? 




			—Fue apresado por los hombres de Skali, y destrozado —musitó Eolair con la vista clavada en el suelo—. Arrojaron sus restos al pie de la montaña, como si fueran basura, y se largaron. 




			—¡La maldición caiga sobre ellos! —rugió Deornoth. 




			—Me avergüenzo de que sean mis compatriotas —intervino el joven Isorn. 




			Su madre le dio la razón. 




			—Cuando mi esposo regrese, ya le pedirá cuentas a Nariz Afilada. 




			Gutrun hablaba con tanta seguridad como si se refiriera al próximo anochecer. 




			—En realidad todos somos compatriotas, aquí —señaló Josua—. Formamos un solo pueblo. De hoy en adelante iremos juntos contra los enemigos comunes. Sentaos todos —dijo indicando los taburetes alineados contra la pared—. Tenemos que apañarnos nosotros solos, y opino que, cuanto más reducido permanezca este grupo, más fácil será hablar con franqueza. 




			Una vez instalados todos, Eolair explicó la caída de Hernystir, empezando por la matanza de Inniscrich y la mortal herida de Lluth. Apenas había comenzado el relato cuando en el exterior se produjo una conmoción. Momentos después entraba tambaleándose el viejo bufón llamado Towser, seguido de Sangfugol, que intentaba retenerlo tirándole de la camisa. 




			—¡Muy bonito! —jadeó el hombre, fija en Josua la mirada de sus enrojecidos ojos—. ¡No sois más leal que el asesino de vuestro hermano…! 




			Los desesperados tirones que le daba Sangfugol estuvieron a punto de hacerlo caer. Colorado y con los escasos cabellos en terrible desorden, era evidente que Towser estaba borracho. 




			—¡Vuelve atrás, maldito! —gritó el arpista—. ¡Lo lamento, mi príncipe! De repente apareció y… 




			—Pensar que, después de tantos años de servicio… —farfulló el bufón—, pensar que… ¡me veo excluido! —Y pronunció esta palabra con orgulloso cuidado, sin darse cuenta del hilo de saliva que le colgaba de la barbilla—, y que me apartéis de vuestros consejos, cuando yo fui uno de los más íntimos de vuestro padre… 




			Josua se puso de pie y contempló a Towser con tristeza. 




			—No puedo hablar contigo, amigo, mientras estés en semejantes condiciones —contestó ceñudo, presenciando cómo Sangfugol luchaba con el bufón. 




			—Yo intervendré, príncipe —dijo entonces Simón, que no soportaba ver cómo el viejo se ponía en tan vergonzosa situación. 




			Entre él y el arpista consiguieron hacerle dar media vuelta. Apenas estuvo de espaldas al príncipe, la rabia pareció abandonarlo, y el bufón se dejó sacar de la estancia sin más protestas. 




			Fuera, un helado viento barría la cumbre. Simón se quitó la capa y arropó con ella al anciano, que se dejó caer sentado en el peldaño superior de la escalinata, todo él un haz de huesos y pellejos, y balbució: 




			—Creo que voy a vomitar. 




			Simón le dio una palmada en el hombro y miró impotente a Sangfugol, cuya expresión no era precisamente de simpatía hacia el bufón. 




			—Es como cuidar de una criatura —gruñó el arpista—. ¡No! Los niños se portan mejor. Leleth, por ejemplo, que ni siquiera habla. 




			—¡Yo les indiqué dónde encontrar esa maldita espada negra! —murmuró Towser—. Les dije dónde estaba… También les hablé de la otra, que Elías no podrá retener. «Vuestro padre quiere que la tengáis vos», dije, pero él no me hizo caso. La soltó como si fuera una serpiente. Y ahora… lo mismo con la espada negra… —musitó, y una lágrima resbaló hasta la blanca barba que poblaba su mejilla—. Josua me abandona como si fuera una piel de naranja. 




			—¿De qué habla? —inquirió Simón. 




			Sangfugol frunció los labios. 




			—Le dijo algo al príncipe sobre Espina, antes de que vos partierais en su busca. Pero yo tampoco entiendo el resto. —E inclinado sobre Towser, lo agarró por un brazo—. ¡Uf! Para él resulta fácil quejarse, ¡como no tiene que hacer de niñera para sí mismo! Desde luego, también habrá días malos en la carrera de un caballero, ¿o no? Por ejemplo, si alguien os ataca con una espada. 




			Levantó de golpe al bufón y esperó a que se sostuviera solo. 




			—Ni Towser ni yo estamos de muy buen humor, Simón —agregó—. No es culpa vuestra. Venid a verme más tarde y tomaremos un poco de vino. 




			Sangfugol se alejó a través de la ondeante hierba, tratando de sostener a Towser y, al mismo tiempo, mantenerlo lo más apartado posible de sus limpias ropas. 




			El príncipe Josua dio las gracias a Simón, cuando éste entró de nuevo en la Casa de la Despedida. Al joven le resultó extraño verse alabado por haber cumplido con tan desagradable deber. Eolair finalizaba su descripción de la caída de Hernysadharc y de la consiguiente huida a las montañas de Grianspog. Cuando llegó a lo de la retirada de los hernystiros restantes a las cuevas que agujereaban toda la cordillera, y narró cómo habían sido conducidos a ellas por la hija del rey, la duquesa Gutrun no pudo contener una sonrisa. 




			—Maegwin es una muchacha lista. Tenéis suerte de contar con ella, si la viuda del rey es tan incapaz como decís. 




			—Acertáis, señora. Maegwin es en todo la hija de su padre. Yo solía pensar que gobernaría mejor que Gwythinn, que a veces era un poco testarudo, pero ahora ya no estoy tan seguro —contestó Eolair con gesto preocupado. 




			Habló entonces de las crecientes rarezas de la princesa, de sus sueños y visiones, y de cómo tales sueños habían sido la causa de que Maegwin y él descendieran hasta el mismo corazón de la montaña, donde se hallaba la antigua y misteriosa ciudad de Mezutu’a. 




			Al describir la sorprendente población y a sus extraños habitantes, los dwarrows, todos lo escucharon llenos de asombro. Los únicos no pasmados fueron Geloë y Binabik. 




			—¡Maravilloso! —murmuró Strangyeard con los ojos puestos en el abovedado techo de la Casa de la Despedida, como si también él estuviera en las entrañas de las montañas de Grianspog—. ¡La Sala de los Modelos! ¡Qué maravillosas historias debe de haber escritas allí! 




			—Quizá las podáis leer más adelante —bromeó Eolair—. Me alegro de que el espíritu de la erudición haya sobrevivido a este tremendo invierno. Pero lo más importante tal vez sea lo que dijeron los dwarrows sobre las Grandes Espadas —indicó de cara a todos—, porque esos seres afirman haber forjado a Minneyar. 




			—Conocemos en parte la historia de Minneyar —intervino Binabik—, y los dwarrows o dverningos, como los norteños los llaman, figuran en ella. 




			—Pero lo que más nos preocupa es el paradero de Minneyar —declaró Josua—. Tenemos una espada. Elías tiene la otra. La tercera… 




			—Casi todos los presentes en esta sala hemos visto esa tercera —dijo Eolair—, así como el lugar en que ahora se encuentra, si los dwarrows no se equivocan. Porque afirman que Minneyar fue llevada a Hayholt por Fingil, pero que la descubrió Juan el Presbítero… y le puso el nombre de Clavo Brillante. En consecuencia, y si los dwarrows están en lo cierto, la espada fue enterrada con vuestro padre, Josua… 




			—¡Cielos! —murmuró Strangyeard, y un maravillado silencio siguió a su exclamación. 




			—¡Pero si yo mismo la sostuve en mi mano! —habló por fin Josua, extrañado—. ¡Yo mismo la coloqué sobre el pecho de mi padre! ¿Cómo pueden ser una misma espada Minneyar y Clavo Brillante? ¡Mi padre no dijo jamás una palabra acerca de eso! 




			—No, no lo dijo —replicó Gutrun de manera sorprendentemente brusca—. Ni siquiera se lo contó a mi marido. Se excusó diciéndole que era una historia antigua y sin importancia. Secretos. 




			Simón, que había escuchado atento, habló por último. 




			—Pero… ¿no trajo la espada Clavo Brillante de Warinsten, donde él había nacido? Me refiero a vuestro padre —se excusó, temeroso de parecer osado—. Al menos, eso es lo que yo había oído. 




			Josua respondió meditabundo: 




			—Sí; es lo que muchos cuentan, pero, ahora que pienso en ello, mi padre nunca fue uno de ellos. 




			—¡Desde luego, desde luego! —exclamó Strangyeard, a la vez que se ponía de pie y daba una fuerte palmada con sus largas manos. El parche que le cubría el ojo se corrió un poco, con lo que el borde se le puso encima del caballete de la nariz—. ¡El pasaje que tanto inquietaba a Jarnauga, aquel pasaje del libro de Morgenes! Explicaba cómo Juan había descendido a enfrentarse al dragón, ¡pero llevaba una lanza! ¡Una lanza! ¡Ay, cielos, qué ciegos estábamos! —rió el sacerdote como un chiquillo—. Pero, cuando salió, la lanza se había transformado en Clavo Brillante… ¡Ay, Jarnauga! ¿Por qué no estarás aquí? 




			El príncipe alzó la mano. 




			—Todo esto da mucho que pensar, y son muchos los antiguos relatos que habría que repasar, pero de momento tenemos un problema más importante. Si los dwarrows están en lo cierto, y presiento que así es, ya que… ¿quién podría poner en duda tan loca historia, en esta loca época?, hemos de conseguir la espada, llamémosla Clavo Brillante o Minneyar. Se halla en la tumba de mi padre, allá en Swertclif, justamente al otro lado de las murallas de Hayholt. Desde las almenas, mi hermano puede ver los túmulos cuando pasa revista a las tropas erkynas al borde de los acantilados, al amanecer y cuando oscurece. 




			Había pasado el momento embarazoso. En el pesado silencio que siguió, Simón empezó a concebir una idea. Era todavía vaga e inmadura, por lo que no dijo nada. Además resultaba más bien alarmante. 




			Entonces habló Eolair. 




			—Hay algo más, Alteza. Os expliqué la existencia de la Sala Modelo y de los planos que allí conservan los dwarrows de todas las excavaciones realizadas por ellos. 




			El conde se levantó para dirigirse a las alforjas que había depositado junto a la puerta. Cuando volvió, las volcó sobre el suelo, y de ellas cayeron diversos rollos de engrasadas pieles de oveja. 




			—Éstos son los planos de las perforaciones hechas debajo de Hayholt, tarea que, según los dwarrows, data de la época en que el castillo se llamaba Asu’a y pertenecía a los sitha. 




			Strangyeard fue el primero en arrodillarse. Con la delicadeza propia de un amante extendió una de las pieles. 




			—¡Ah! —Respiró extasiado, para poner luego cara de perplejidad—. Debo confesar que…, que estoy un poco decepcionado. No creía que los planos de los dwarrows fuesen tan…, ¡ay, cielos!, tan toscos. 




			—Estos mapas no son los de los dwarrows —declaró Eolair con gesto hosco—, sino que se trata del esforzado trabajo de dos escribas hernystiros, acurrucados en un lugar espantoso y medio a oscuras. Tuvieron que copiar los planos de piedra de los dwarrows en un material que yo pudiese transportar después a la superficie. 




			—¡Caramba! —exclamó el sacerdote, apesadumbrado—. ¡Perdonadme, conde! ¡Cuánto lo siento! 




			—No os preocupéis, Strangyeard —intervino Josua, que se volvió hacia el conde de Nad Mullach—. Esto es una inesperada bendición, Eolair. El día en que por fin nos veamos ante los muros de Hayholt, no cesaremos de ensalzar vuestro nombre. 




			—Y el vuestro, Josua. La idea fue de Maegwin, a decir verdad. Yo ignoro hasta qué punto serán útiles estos planos, pero el saber nunca está de más, como sin duda opinará también vuestro archivero —agregó señalando a Strangyeard, que hurgaba entre las pieles de oveja como un cochinillo que hubiera descubierto un montón de trufas—. Pero debo confesar que vine a vosotros en espera de recibir algo más que agradecimiento. Cuando abandoné Hernystir, fue con la idea de encontrar vuestro ejército de rebeldes, príncipe Josua, y de poder echar juntos a Skali de Kaldskryke de mi país. Compruebo, sin embargo, que no estáis en situación de enviar un ejército a ninguna parte. 




			—No, desde luego —contestó Josua con expresión seria—. Todavía somos muy pocos. Cada día llega gente nueva, pero os haríamos esperar mucho antes de poder ayudar a los hernystiros con nuestras tropas, por escasas que éstas fuesen. 




			Seguidamente se puso a caminar por la habitación, frotándose el muñón de su muñeca derecha como si le doliese. 




			—Toda esta lucha ha sido como si hiciéramos la guerra con los ojos vendados: en realidad no conocemos ni entendemos la tremenda fuerza empleada contra nosotros. Y, aunque ahora empezamos a adivinar la naturaleza de nuestros enemigos, somos demasiado pocos para nada que no sea permanecer escondidos aquí, en la más remota región de Osten Ard. 




			Deornoth se atrevió a indicar: 




			—Si pudiéramos devolver algún golpe, señor, el pueblo se levantaría para apoyaros, pero muy poca gente, aparte de los thrithingos, sabe que continuáis vivo. 




			—Eso es cierto, príncipe Josua —dijo Isorn—. Me consta que en Rimmersgard hay muchos que odian a Skali. No me faltó quien me ayudara a esconderme cuando escapé del campamento de Nariz Afilada. 




			—En cuanto a eso, también en Hernystir es sólo un débil rumor lo de vuestra supervivencia —indicó Eolair—. El solo hecho de llevar semejante información a mi pueblo, refugiado en las montañas de Grianspog, convertirá mi viaje en un gran acontecimiento. 




			Josua dejó de dar pasos por la estancia. 




			—Les llevaréis algo más que eso, conde Eolair. ¡Os juro que les proporcionaréis más esperanzas! —declaró, y se pasó la mano por los ojos como alguien despertado antes de hora—. ¡Qué día, por el Árbol! Hagamos una pausa y comamos algo. En cualquier caso, necesito reflexionar sobro lo oído —dijo con fatigada sonrisa—. También debo ir a ver a mi mujer… ¡Arriba todos! Se levanta la sesión. Aunque supongo que vos, Strangyeard, preferiréis seguir aquí… 




			El archivero, rodeado de pieles de oveja, ni siquiera lo oyó. 




			 




			Inmerso en sus oscuros y laberínticos pensamientos, Pryrates tardó en percibir el sonido. 




			Cuando, por fin, éste penetró a través de la niebla de su preocupación, se paró bruscamente y vaciló en el umbral de la puerta. 




			—Azha she’she t’chakó, urun she’she bhabekró… 




			El sonido procedente de la oscura escalera era fino pero horrible, una solemne melodía entretejida en una penosa disonancia; podría haber sido el contemplativo himno de una araña mientras envolvía a su presa en pegajosa seda. Velada y lenta, se deslizaba amarga entre las notas, pero con una habilidad que hacía sospechar que la aparente discordancia era intencionada…, que se basaba en un concepto totalmente distinto de la melodía. 




			—Mudhul samat’ai. Jabbak s’era memekeza sanayha-z’á ninyek she’she, hamut «tke agrazh’a s’era yé…». 




			Un hombre de menos importancia habría dado media vuelta y huido hacia la parte alta del castillo, allí donde daba la luz del día, antes que ir al encuentro del intérprete de tan extraño canto. Pryrates no lo dudó un instante, sino que descendió todavía más. El eco que sus botas producían en los peldaños de piedra era estremecedor. Un nuevo hilo de la melodía se unió al primero, igualmente misterioso e imperturbable, y juntos zumbaron como el viento sobre la boca de una chimenea. 




			Pryrates llegó al rellano y torció hacia el corredor. Las dos nornas que se hallaban delante de la pesada puerta de roble callaron de manera súbita. Cuando él se acercó, lo miraron con la indiferente y casi insultante expresión de unos gatos molestados durante una siesta al sol. 




			Eran muy altas para ser hikeda’ya, como comprobó Pryrates. Una y otra tenían la estatura de un hombre muy alto, si bien estaban tan flacas como mendigas medio muertas de hambre. Sostenían, sin apretarlas, sus lanzas de un blanco plateado, y sus rostros mortalmente pálidos resaltaban tranquilos bajo las oscuras capuchas. 




			Pryrates fijó la vista en las nornas, y ellas le devolvieron la mirada. 




			—¿Y bien? ¿Vais a permanecer ahí, boquiabiertas, o pensáis abrirme la puerta? 




			Una de las nornas inclinó despacio la cabeza. 




			—Sí, señor Pryrates. 




			En su gélida forma de hablar no había ni la más mínima diferencia. 




			Él se volvió y abrió la gran puerta de un tirón. Detrás apareció un pasillo, en el que las antorchas producían una luz rojiza, y más escalones. El sacerdote alquimista pasó entre las dos guardianas y continuó el descenso. La puerta se cerró con fuerza detrás de él. Pero, antes de que Pryrates hubiese dado diez pasos, la rara melodía había empezado de nuevo. 




			 




			Se alzaban y caían los martillos, resonando con estrépito, golpeteando el metal mientras se enfriaba, hasta darle las formas convenientes para el rey, que permanecía sentado en el penumbroso salón del trono, a gran altura sobre la fundición del castillo. El estruendo era terrible, pero el hedor a azufre, a hierro candente, a tierra chamuscada, e incluso el olor dulzón a carne humana quemada, resultaba todavía peor. 




			La deformidad de los hombres que corrían de un lado a otro por la gran herrería era grave, como si el tremendo y achicharrante calor de aquella caverna los hubiese derretido como si fueran de metal malo. Ni siquiera su pesada y acolchada vestimenta lograba disimularlo. En realidad, y Pryrates lo sabía de sobra, sólo aquellas personas irremediablemente contrahechas de cuerpo o espíritu seguían allí, trabajando en la forja de Elías. Algunos habían logrado escapar a tiempo, pero casi todos los individuos al principio sanos habían sido deslomados por Inch, el corpulento capataz. Un par de reducidos grupos habían sido seleccionados por el propio Pryrates para ayudar en ciertos experimentos suyos. El resto había acabado por volver al agotador antro para alimentar, después de la muerte, los mismos hornos en los que habían trabajado en vida. 




			El consejero real miró con ojos entrecerrados a través del humo que todo lo llenaba, vigilando a aquellos desgraciados que transportaban enormes cargas por la fragua o saltaban hacia atrás como ranas escaldadas cuando una lengua de fuego se les acercaba demasiado. De una manera u otra, y como se dijo Pryrates, Inch sabía tratar a los hombres con más gracia e inteligencia que él mismo. 




			De hecho, pensó Pryrates, riéndose de su propia y cruel ligereza, si eso era lo corriente, podía considerarse un milagro que aún quejara alguien capaz de atizar los fuegos o atender a los metales fundidos en los grandes crisoles. 




			Hubo una pausa en el ruido de los martillos y, en aquel momento de silencio casi absoluto, Pryrates percibió un chirrido detrás de él. Se volvió, procurando no parecer nervioso, por si acaso alguien lo observaba. Nada podía asustar al sacerdote rojo. Era importante que todos lo supiesen. Cuando vio qué había producido aquel sonido, soltó una risita y escupió sobre la piedra. 




			La gran noria cubría la mayor parte de la pared de la caverna que se alzaba a sus espaldas. La poderosa rueda de madera, cubierta de metal y sujeta en un eje que había sido cortado transversalmente de un enorme tronco de árbol, tomaba el agua de una fuerte corriente que pasaba por la fragua, para subirla y verterla luego en un ingenioso laberinto de conductos que transportaban el agua a diferentes puntos de la herrería, ya fuese para enfriar el metal, apagar fuegos o —si a Inch le daba por ahí— ser bebida a lengüetadas por los miserables y medio abrasados obreros. La rueda movía asimismo una serie de cadenas de hierro, llenas de negra espuma, las más gruesas de las cuales penetraban verticalmente en la oscuridad del techo para suministrar fuerza motriz a determinados ingenios que Pryrates estimaba en gran manera. Pero en esos momentos era el trabajo de las paletas de las ruedas lo que ocupaba la imaginación del alquimista, que se preguntaba distraídamente si un mecanismo semejante, de las dimensiones de una montaña y accionado por los esforzados tendones de varios miles de gimientes esclavos, no podría secar el fondo del mar y dejar al descubierto los secretos escondidos durante eones en las eternas oscuridades. 




			Mientras se figuraba cuan fascinantes cosas podría revelar la milenaria capa de cieno, una manaza de ennegrecidas uñas se posó en su manga. Pryrates dio una rápida media vuelta y se la sacó de encima. 




			—¿Cómo osas tocarme? —exclamó sibilante, y sus oscuros ojos se estrecharon, a la vez que los dientes del brujo parecían dispuestos a arrancarle la garganta al formidable y encorvado individuo que tenía delante. 




			Inch le devolvió la mirada durante unos momentos, antes de contestar. Su redonda cara estaba cubierta por trozos de barba que alternaban con otros de piel socarrada por el fuego. Como siempre, parecía torpe e implacable como la piedra. 




			—¿Queréis hablar conmigo? 




			—¡No vuelvas a tocarme jamás! —dijo Pryrates con voz contenida, aunque aún había en ella una tensión mortal—. ¡Jamás! 




			Inch arrugó las desiguales cejas. El hueco donde antes había tenido un ojo se abrió de manera horrible. 




			—¿Qué queréis de mí? 




			El alquimista hizo una pausa y respiró para tragarse la tremenda furia que había subido hasta su cerebro. Él mismo estaba sorprendido de la violencia de su reacción. Era absurdo desperdiciar su enojo en aquel bruto capataz. Cuando Inch le hubiera servido para sus propósitos, podría matarlo como la estúpida bestia que era. Pero hasta entonces resultaba útil para los planes del rey y, lo que era aún más importante, para los suyos propios. 




			—El rey desea que los paneles sean reforzados. Nuevas viguetas, nuevas barras cruzadas…, las maderas más pesadas que podamos traer del Kynslagh. 




			Inch bajó la cabeza, pensativo. Su esfuerzo era casi palpable. 




			—¿Cuándo? —preguntó por fin. 




			—Para Candelmansa. Una semana más, y tú y todos tus paniaguados os veréis ensartados encima de la Puerta de Nearulagh, haciendo compañía a los cuervos. 




			Pryrates tuvo que contener la risa, al imaginarse la deforme cabezota de Inch hincada encima de la famosa puerta. Ni siquiera los cuervos se pelearían por semejante bocado. 




			—¡No quiero excusas! —añadió—. Tienes cuatro meses de tiempo. Y, volviendo a la Puerta de Nearulagh, hay un par de cosas más que hacer. Pocas, pero muy importantes. Algunas mejoras en las defensas de la puerta. También eso deberá estar listo para Candelmansa. 




			Pryrates sacó un rollo de pergamino de su túnica. Inch lo desplegó y lo alzó para aprovechar mejor la cambiadiza luz de los fuegos de la herrería. 




			—¿Dónde está el sello real? 




			En la arrugada cara del capataz apareció una expresión sorprendentemente astuta. 




			La mano del alquimista se levantó, y un parpadeo de grasienta luz amarilla le contorneó las puntas de los dedos. Un momento después, el resplandor se apagó, y Pryrates dejó caer la mano hasta dejarla cubierta por la voluminosa manga escarlata. 




			—Si vuelves a poner en duda algo de lo que yo diga —rechinó el diabólico sacerdote—, ¡no dejaré de ti más que cenizas! 




			El capataz de la fundición declaró muy serio: 




			—Si hicierais eso, las paredes y la puerta no estarían terminadas. Nadie hace trabajar tan deprisa a los hombres como el doctor Inch. 




			—Doctor Inch, ¡ah…! —replicó Pryrates, frunciendo los delgados labios—. Sabe Jesuris que estoy harto de hablar contigo. Tú limítate a cumplir los deseos de Elías. Tienes más suerte de la que te figuras, patán. Porque verás el comienzo de una gran era, de una verdadera edad de oro —dijo, aunque en su interior pensó: «Pero sólo el comienzo, y no siquiera mucho de eso»—. Volveré a bajar dentro de dos días, y entonces me notificarás cuántos hombres y qué otras cosas necesitas para llevar a cabo el trabajo. 




			Cuando se alejaba a grandes zancadas, creyó oír que Inch voceaba algo detrás de él, pero al dar media vuelta comprobó que el encargado de la herrería tenía la vista fija en los gruesos radios de la rueda, que pasaban en un círculo sin fin. El golpeteo de los martillos era ensordecedor, mas, aun así, Pryrates pudo percibir el pesado y lúgubre chirriar de la rueda en funcionamiento. 




			 




			El duque Isgrimnur estaba apoyado en el alféizar de la ventana, acariciándose la reciente barba mientras contemplaba los grasientos canales de Kwanitupul. Pasada la tempestad, los restos de aquella nevada tan fuera de temporada se habían derretido, y el pantanoso aire, aunque todavía extrañamente frío, había recobrado su habitual humedad. Isgrimnur sintió la imperiosa necesidad de moverse y hacer algo. 




			«Estoy atrapado —pensó—. Tan fuertemente ensartado como si me hubiesen atacado los arqueros. Parece reproducirse la maldita batalla del lago Clodu…». 




			Pero desde luego no había allí arqueros ni fuerzas hostiles de ninguna clase. La ciudad de Kwanitupul, al menos provisionalmente libre de las garras del frío y vuelta a su acostumbrada existencia cotidiana, no prestaba más atención a Isgrimnur que a cualquier otra de las miles de personas que ocupaban el desvencijado apiñamiento de casas como otras tantas pulgas. No; eran las circunstancias las que habían atrapado al anterior dueño de Elvritshalla, pero esas circunstancias eran, ahora, un enemigo más implacable que cualquier adversario humano, por numeroso y bien armado que fuese. 




			Isgrimnur se enderezó con un suspiro y miró a Camaris, sentado contra la pared de enfrente y entretenido en hacer nudos en una cuerda y deshacerlos otra vez. El anciano, otrora el más prestigioso caballero de Osten Ard, alzó la vista y mostró su dulce sonrisa de niño tonto. Pese a su edad, acentuada por los níveos cabellos, la dentadura de Camaris se conservaba bien. Era un hombre todavía robusto, con una dureza de mano que más de un joven pendenciero de los que frecuentaban las tabernas hubiera querido para sí. 




			Sin embargo, las semanas enteras de esfuerzo por parte de Isgrimnur no habían logrado borrar aquella desesperante sonrisa. Tanto si Camaris estaba embrujado como si había recibido una herida en la cabeza o, simplemente, su deterioro era debido a la edad, todo resultaba en lo mismo: el duque no había sido capaz de despertar ni el menor recuerdo. El pobre hombre no reconocía a Isgrimnur, había olvidado su pasado y ni siquiera se acordaba de su verdadero nombre. Si el duque no hubiera conocido tan bien a Camaris, podría llegar a dudar de sus propios sentidos y de su memoria, pero Isgrimnur había visto al más destacado caballero del rey Juan en todas las épocas, a una y otra luz, en tiempos buenos y malos. El anciano podía ignorar quién era, pero Isgrimnur no se equivocaba. 




			Aun así, ¿qué podía hacer con él? Estuviese loco o no, había que auxiliarlo. Lo más importante era conducir al viejo hasta quienes lo conocieran y venerasen. Aunque el mundo que Camaris había ayudado a construir se tambalease ahora, aunque el rey Elías hubiera devastado el sueño de Juan, amigo y señor feudal de Camaris, el desdichado anciano merecía pasar sus últimos años en un sitio más digno que aquel pestífero rincón de aguas estancadas. Y, si alguno de los hombres de Josua había sobrevivido, debía saber que Camaris aún existía, porque el caballero podía constituir un poderoso emblema de esperanza y aliento, e Isgrimnur, un sagaz estadista a pesar de todas sus jactanciosas desaprobaciones, conocía el valor de un símbolo. 




			Pero, aunque Josua o varios de sus capitanes hubiesen sobrevivido y se hallaran reagrupados en algún lugar del norte, como se rumoreaba en el mercado de Kwanitupul, ¿cómo podrían llegar hasta ellos él y Camaris, a través de un Nabban repleto de enemigos? Además, ¿cómo podía él, Isgrimnur, abandonar la posada? El padre Dinivan le había encargado, con su último aliento, traer a ella a Miriamele. Por desgracia, no la había hallado antes de verse forzado a huir del Sancellan Aedonitis, pero era posible que la princesa tuviera noticia de este lugar… Quizás el propio Dinivan se lo hubiese indicado… Tal vez Miriamele llegara sola y sin amigos, y… ¿entonces qué, si Isgrimnur se había marchado ya? ¿Podía él arriesgarse a tal cosa? Estuviera Josua vivo o muerto, él debía hacer todo lo imaginable por ayudar a la joven. 




			Isgrimnur había confiado en que Tiamak —que, si bien de modo no especificado, era amigo íntimo de Dinivan— supiese algo referente al paradero de Miriamele, pero tal esperanza se había desvanecido en el acto. Después de mucho insistir, el hombrecillo de la piel morena había admitido que era también un enviado de Dinivan, aunque sin dar más explicaciones. A Tiamak le había producido gran preocupación la noticia de la muerte de Dinivan y Morgenes, pero el wran no le resultaba de ninguna utilidad a Isgrimnur. De hecho, el duque lo encontraba un poco hosco. Bien que al menudo habitante de los pantanos tenía que dolerle mucho la pierna —decía que lo había mordido un cocodrilo—, Isgrimnur opinaba que Tiamak podría hacer algo más para ayudar a resolver los enigmas que los atormentaban a ambos; por encima de todo, los propósitos de Dinivan. En cambio, el wran parecía contentarse con andar malhumorado por la habitación—¡una habitación pagada por Isgrimnur!— o con pasar largas horas escribiendo, o bien cojeando por los caminos de madera de Kwanitupul, como sin duda hacía ahora. 




			El duque estaba a punto de decirle algo a Camaris cuando alguien llamó a la puerta, que seguidamente se abrió con un chirrido para dar paso a Charystra, la patrona. 




			—Traigo la comida que me pedisteis —anunció en un tono revelador de que consideraba haber realizado un gran sacrificio personal, cuando sólo le correspondía cobrar el abusivo precio exigido por la pensión completa—. Un pan muy rico, y sopa. Todo de lo mejor. Con alubias —agregó mientras dejaba la sopera encima de la baja mesa y plantaba al lado, con brusquedad, tres escudillas—. No entiendo por qué no tenéis que bajar a comer con todos los demás. 




			Todos los demás eran dos wrans, comerciantes en plumas, y un tallista de piedras preciosas ambulante, que había llegado de Naraxi en busca de trabajo. 




			—Porque pago expresamente para ello —gruñó Isgrimnur. 




			—¿Y dónde está el hombre de los pantanos? —quiso saber la mujer, a la vez que servía con el cucharón la sopa ya casi fría. 




			—Lo ignoro, y no creo que a vos os importe —replicó el duque con enojo—. Por cierto, que esta mañana os vi salir con vuestra amiga. 




			—Iba al mercado —contestó ella aspirando fuertemente por la nariz—. No puedo utilizar mi barca porque él —y la mujer señaló con la cabeza a Camaris, ya que tenía las manos ocupadas— no la ha reparado. 




			—¡Ni permitiré que lo haga, por respecto a su dignidad! Además os pago por eso —indicó Isgrimnur, incapaz ya de contener su mal genio, dado que Charystra siempre probaba hasta dónde llegaba su caballerosidad—. Tenéis la lengua muy suelta, mujer. Me pregunto qué les contáis a vuestros amigos del mercado sobre mí y los demás huéspedes. 




			Ella se atrevió a lanzarle una mirada inquieta. 




			—Nada, desde luego. 




			—Más os valdrá que así sea, porque os di suficiente dinero para que mantuvierais en silencio la presencia de…, de este amigo —dijo observando a Camaris, que tomaba feliz una cucharada tras otra de la grasienta sopa—. Pero si creéis poder quedaros con el dinero y, a pesar de eso, divulgar historias, recordad que, si descubro que habéis hablado de mí o de mis asuntos…, os haré desear, y muy de veras, que no lo hubieseis hecho. 




			Isgrimnur dijo todo esto con su voz más cavernosa, que sonaba como el retumbo de un trueno. 




			Charystra dio un paso atrás, asustada. 




			—Tengo la certeza de no haber contado nada. ¡Y vos no tenéis motivo para amenazarme, señor! ¡Ningún motivo! ¡No es justo que lo hagáis! Prometí no decir nada, y no lo haré —protestó mientras se dirigía a la puerta, blandiendo el cucharón como si quisiera desviar posibles golpes—. Todo el mundo os lo confirmará: ¡Charystra mantiene su palabra! 




			La mujer hizo una rápida señal del Árbol y salió al corredor dejando un reguero de sopa en el suelo de madera. 




			—¡Uf! —bufó Isgrimnur, con la vista clavada en el grisáceo bodrio del fondo de la escudilla. Había pagado por su silencio, pero era como pagarle al sol para que no brillara. Había tirado el dinero como si fuera agua de Wran, y pronto se agotaría. Y entonces ¿qué? Se ponía nervioso al pensar en ello—. ¡Uf! —repitió—. ¡Diantre! 




			Camaris se enjuagó la barbilla y sonrió con la mirada perdida en la nada. 




			 




			Simón, situado junto al menhir, miró hacia abajo. El pálido sol estaba casi exactamente encima de él, y perforaba la maleza produciendo unos parpadeantes reflejos en la ladera. 




			—¡Aquí está! —voceó, y luego se apoyó en el pilar alisado por el viento, dispuesto a esperar. 




			La blanca piedra aún no había perdido el frío de la mañana, y estaba más glacial que el aire que la envolvía. Al cabo de un momento, Simón notó que empezaban a helársele los huesos. Se apartó del menhir y contempló la línea de piedras colocadas en el borde de la cumbre. Los menhires rodeaban la cúspide de Sesuad’ra como las puntas de una corona real. Algunos de los viejos pilares se habían derrumbado, de modo que la corona tenía un aspecto un poco ruinoso, pero en su mayoría seguían en pie, cumpliendo con su deber después de incontables siglos. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg
=

NG
.
@

i
e
g 2

GO THRITHINC

e
A

\

HLTO THRITHING
N2
THRITH.
% -~

Y 52
ISR
[ €
AN
COOURYOI LR

afclegdtetegy
tectie
S
(&,
REEHNLS

PRADERAS

(2

Wi






OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
TAD WILLIAMS

ANORANZAS y PESARES

minotauro





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
52y ;ew,r\fyavﬂ/
"3y o]

g 55 -

= Mn & Las novias
e el
Jﬂm,maw\;a‘kﬂdv‘?
W S :






OEBPS/images/captura_5_20231214125200920.jpg
minolauro





